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ESPAÑOL « MORIR », PORTUGUÉS « MORRER » 

CON UN EXAMEN 

DE ESMIRRIADO, MORRIÑA, MURRIA Y MODORRA 

Los más autorizados lingüistas admiten la dificultad de expli
car la distribución de determinados rasgos en un grupo de len
guas congéneres. Percibimos hoy la diferencia primordial, den
tro de un grupo lingüístico, entre idiomas conservadores, ape
gados a la tradición, y otros, dinámicos, en busca de soluciones 
nuevas, ora mediante préstamos, ora a raíz de nivelaciones inter
nas. En algunos casos ha sido posible averiguar hasta qué punto 
un contraste particular entre dos lenguas de abolengo común 
puede depender de circunstancias históricas concretas (coloni
zación, aprendizaje, estructura social), de condiciones geográf
icas e, indirectamente, económicas, de desniveles de cultura. 
Pero, agotados estos criterios y recursos de análisis, queda sin 
resolver un importante residuo de discrepancias menos amplias 
y más individuales que exigen distintos métodos de investiga
ción. Me parece que uno de estos métodos y, en el caso especial 
de las lenguas hispánicas quizás el más fecundo, es el examen 
minucioso de familias léxicas enteras en sus intrincadas ramifica
ciones y en todos sus contactos mutuos. Pues, dado cierto pare
cido de forma o de significado (o de ambos), tales contactos pue
den originar contaminaciones que de un ramo de la familia se 
propagan fácilmente a otros, cundiendo en general de la perife
ria, donde se produce el cruce, al centro e invadiendo, desde 
ahí, el resto de la familia. El artículo presente es una tentativa 
de aplicar tal análisis a varias familias lusohispanas, en gran 
parte oscuras, agrupándolas en torno de la pareja anómala esp. 
morir ~ port, morrer. 
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I. — Primeros conatos de explicación 

Desde hace varias décadas preocupa a los filólogos la -rr- in
terna de gall.-port. morrer frente a la -r- de esp. morir y de todos 
sus equivalentes romances, a excepción del sardo1 : no faltan 
ejemplos de alternancia de estos dos fonemas en los dialectos 
iberorrománicos, pero casi siempre se entrevé una asociación 
concreta (cruce de palabras, interferencia de un sufijo) que ha 
motivado la inseguridad y a veces influido en el subsiguiente 
cambio2. El segundo contraste entre la variante occidental y la 

1. F. Diez, Grammatik der romanischen Sprachen, i. II, Bonn, 1838, pág. 161 
(3a éd., Bonn, 1871, pág. 192), ya observó el contraste entre las dos formas, sin 
detenerse en examinar sus causas. Es muy modesto el aporte al problema de la 
última indagación que conozco : Dorothy M. Atkinson, A Re-examination of the His- 
panic Radical- Chan gin g Verbs, en Estudios dedicados a Menéndez Pidal, t. V, Mad
rid,. 1954, págs. 57-58, 60. 

2. Así, la transformación de xiOápoc (lat. cithara) en guitarra y la vacilación 
entre esp. ant. almuçara y almuçarra 'lugar público' (Fuero de Alcalá) < al-mus ara 
(E. K. Neuvonen, Ix>s arabismos ¿el español en el siglo XIII, Helsinki, 1941, 
págs. 67-68) han de explicarse por la presión de -arro, -arra ; también la evolución 
de Miidafar en Mudarra, de ser correcta esta conjetura etimológica de E. Frh. von 
Richthofen, Studien zur romanischen Heldensage des Mittelalters, Halle, 1944, 
págs. 98-99, y Skandinavisch-romanische Wortbeziehungen, en Z. R. Ph., 1951, LXVII, 
110. Esp. santurrón (siglo xvm) frente a santulón < fr. clás. santoron < lat. med. 
sanctorum puede atribuirse a la acción de -urro (H. y J. Coraminas, en M. L. N., 
1947, LXII, 122-124) ; cf. fr. dicton (siglo xv) < dictum. Esp. clás. despechorrado 
(fray Tomas Ramón) frente a port, espeitorado, basado en pector-, sería inconce
bible sin la interferencia de -orro- (Studies in Hispano-Latin Homonymies, en Lang., 
1952, XXVIII, 327). Otros ejemplos : esp. ant. xafarrones, çaharrones - çaratones 
'ademanes ridículos' <ár. sahrüny and. ant. alearla - alcarria 'pueblo, aldea' < ár. 
al-qaríyya (Neuvonen, obra cit., págs. 222 y 245, volviendo a actuar de acicate 
•arr-, esta vez en forma de « infijo » o * interfijo ») ; carrizo < cari x, -ci s (por con
fusión con -îceu), cf. berc. carriza 'junco' (García Rey), carracedo, topón. Carcedo 
<C c5ric(ê)tu, derivación ya vislumbrada por M. Sarmiento ícf. R. R. A. E., 1930, 
XVII, 583) y confirmada en lo moderno (17. C. P. L., 1951, t. IV, fase. 3, pág. 178) ; 
ast. centr. aferruñar 'meter un hierro candente en el agua para quitarle malas pro
piedades' - aforoñáse, aforuñáse 'carcomerse, pudrirse' (Canellada) 

<ferrügine *herrumbre* (Lang., 1954, XXX, 145) ; ast. centr. ater(r)iciu 'aterido' (Canellada), 
por influjo alternativo de terror y de tericia ; esp. abejaruco ~ ast. abeyuruco (Cane
llada) - berc. abejarruco (García Rey). Proporciona la documentación más rica, si 
bien poco cernida, Wagner, Iberorom. Suffixstudien, en Z. R. Ph., 1943, LXIII, 332 y 
363-364 : far(r)apo (que explico de modo enteramente distinto en mis Studies in the 
Reconstruction of Hispano-Latin Word Families), secar(r)al, cantur(r)ia, testar(r)azo, 
etc. Merecen menor confianza el análisis de caryon, carilium 'nuez' brindado por 
V. García de Diego (Notas etimológicas, en R. F. E., 1933, XX, 355-356) y superado 
luego por J. Corominas y otros investigadores; y casi ninguna, las observaciones 
dispersas de H. Meier (R. F., 1952, LXIV, 33, 36; B. H., 1950, LII, 78-79; N. R. 
F. H., 1950, IV, 274), según acaba de demostrar J. Hubschmid en su crícica justa- 
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central, de carácter morfológico {-er — ir), corresponde a pr
imera vista a la tendencia general del gallegoportugués de favo
recer la categoría verbal en -er (port, y leon. ant. aduzer, dizer, 
reñer, sofrer, a diferencia de cast. ant. aduzir, dezir, reñir, sofrir) \ 

Eh uno de sus primeros trabajos Coelho, fundador de- la li
ngüística portuguesa, partió de la persona Yo del presente indi
cativo, morro, que trató de relacionar directamente con lat. 
clás. morior 'muero'2 : doble error, primero, porque a lo largo 
de la Edad Media y hasta muy entrado el siglo xvi los autores 
portugueses, incluyendo a Gil Vicente y a Gamoens, empleaban 
o bien moiro, producto normal de morio(r) — así sobre todo en 
los tres cancioneros medievales y en la prosa contemporánea3, 
— o bien mouro*, variante secundaria debida a la conocida 

mente severa (Zur Methodik der romanischen Etymologie, en R. F., 1953, LXV, 
267-299). 

1. En estos términos lo analiza R. Menéndez Pidal, El dialecto leonés, en R. A 
2?. M., 3a ép., 1906, XIV, 300. Sin embargo, no faltan excepciones : port, atrair y 
congéneres, también cair. 

2. F. A. Coelho, Sobre a língua portuguesa, monografía encuadernada con el pr
imer tomo del Grande Dicionário Portugués de Frei Domingos Vieira (Oporto, 1871- 
1872), pág. clxxv. 

3. Según observó C. von Reinhardstoettner, Grammatik der portugiesischen Sprache 
auf Grundlage des Lateinischen und der romanischen Sprachvergleichung, Estrasburgo 
y Londres, 1878, pág. 234, con cita de varios pasajes de Os Lusíadas. 

4. C. Michaëlis de Vasconcelos, Glossário do Cancioneiro da Ajuda, en R. L., 1920 
{impreso en 1922), XXIII, 57 b : « Moiro passou a ser mouro, e moira a moura, fo
rmas ainda usadas no tempo de Gil Vicente e Anrique Aires Vitoria, e mesmo no 
de Luís de Camôes, poetas que brincaram com a homonímia de m o rio (r) e mauro, 
m aura, sempre que se sentiam apaixonados por alguma mulher a que pudesse apli- 
car-se o Nigra surn, sed formosa de Sulamite. i Moiro se encuentra con frecuencia en 
el Cancioneiro da Ajuda (vs. 895, 1301, 2006, 4700, 8607, etc. de la edición de C. Mi
chaëlis) y también en varias contribuciones al Cancioneiro da Vaticana : El-rei 
D. Denis (n° 169, cf. Cantigas d! 'amigo, ed. J. J. Nunes, n° 17 : « Ai, madre, moiro 
d'amor »), Nuno Fernandes Torneol (n° 246, cf. Cantigas d'amigo, n° 79 : * E moiro-me 
d'amor »), Lourenzo Jograr (n° 1035 : « Joam Vaasquez, moiro por saber ») ; ver la 
ed. de E. Monaci (Halle, 1875). Además, existía la variante moir', con elisión ante 
vocal, por ejemplo en las poesías de Airas Corpancho (t Pola ueer moir1 e pola ser
vir », Cancioneiro da Biblioteca Nacional (según el Suplemento de Monaci), n° 152 ; 
« e moir' agora querendo-lhi ben », Cancioneiro da Vaticana, n° 259, e Cantigas 
a" Amigo, n° 92 ; ver J. J. Nunes, Crestomatía Arcaica, 2a éd., Lisboa, 1921, págs. 229 
y 273), de Airas Nunes Clérigo (« Cantades vos, e mot/r'eu e peno », Cancioneiro da 
Vaticana, n° 454, cf. Nunes, Crestomatía, pág. 293), de Joham Airas, burgués de 
Santiago (« E rooir'eu, filha, por que o oi », Cancioneiro da Vaticana, n° 595, y Canti
gas d1 Amigo, n° 282 ; «... e moiVeu, amigo, / por vos... », Cancioneiro da Vaticana, 
n° 602, y Cantigas d' Amigo, n° 288) y de Martina de Ginzo (« Louçana, d'amores 
moir'eu », Cancioneiro da Vaticana, n° 883, y Cantigas dJ Amigo, n° 490). El español 
antiguo generalizó muero < *moiro en fecha relativamente temprana (Glosa Si- 
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alternancia oi ~ ou1 (con los subjuntivos correspondientes moira 

y moura2) ; luego, porque la desinencia -r de la voz mediopasiva 

lense 210; Cantar de Mió Cid; Fuero de Guadalajara, ed. H. Keniston, año 1219; 
docum. Cabreros, año 1206, según V. R. B. Oelschlager, Medieval Spanish Word- 
List, Madison, 1940, pág. 136 b). Moyro y moyra etc. aparecen en territorio español 
sólo en las imitaciones de la lírica gallega [Cancionero de Baena, fols. 10 r° I, 10 v° I, 
84 v° I, 108 r° II, 110 v° II, 111 r° I, 188 v° I, en poesías de Alfonso Alvarez de 
Villasandino, Pero González de Mendoza, Maclas, Arcediano de Toro y Garcí Fe- 
rrández de Gerona ; cf. W. Schmid, Der Wortschatz des « Cancionero de Baena », Berna, 
1951, s. v.). Tienen marcado valor estilístico dentro del léxico híbrido y abigarrado 
de los poetas palaciegos : como se trata de dolencia amorosa, moyro pertenece a la 
misma esfera semántica de quexumbre (adaptación literaria de queyxume, frente al 
castizo quexa), coyta o cuyta < cocta (cuyo arraigo debió de facilitar cuidar < co
gitare), echar (de) menos (reinterpretación caprichosa de ochar menos, el equiva
lente del ant. fallar menos), cariño *'mi querido' > 'afecto, ternura' > and. 'ademán 
cariñoso', pendencia, predecesores todos ellos de los lusismos y galleguismos sent
imentales de la época moderna morriña, murria y saudade. 

1. Sobre esta vacilación, bastante poco frecuente en verbos (oigo - ouço < au- 
dio), aunque muy común en sustantivos (besoiro - besouro,noite - noute,toiro - touro), 
en el'numeral dois - dous (pero siempre oito) y en el importante sufijo nominal 
•oiro ~ -ouro < -5r iu, queda por hacer una investigación a base de materiales abun
dantes, fidedignos, localizados y fechados. El artículo de L. F. Moffatt, en Medioeval 
Studies in Honor of J. D. M. Ford, Cambridge, Mass., 1948, págs. 161-173, es, más 
que nada, enumeración de conjeturas. 

2. Todavía se ha conservado el último vestigio de moira en castellano arcaico 
{docum. Burgos, año 1219 ; ver Menéndez Pidal, Documentos lingüísticos de España : 
Reino de Castilla, Madrid, 1919[-21], n° 166). Es la forma dominante del portugués 
antiguo : Cancioneiro da Ajuda, v. 1657; Johan Airas, Cancioneiro da Vaticana, 
n° 595 (y Cantigas d' Amigo, n° 282) : c Mais se queredes que moira por vos », y el 
número siguiente en ambas colecciones : c E, ante que moira já üa vez. » El radical 
moir- reaparece, desde luego, en todas las personas del subjuntivo presente : « Ante 
que assi moiramos » (Johan Airas, Cancioneiro da Vaticana, n° 602, y Cantigas 
a" Amigo, n° 288) ; « que non moirades vos, nen eu assi » (El-rei D. Denis, Cancioneiro 
da Vaticana, n° 184, y Cantigas d* Amigo, n° 32). Fuera de la lírica rige la misma 
norma ; así, Terceiro Livro de Linhagens : * Meu filho, vossa madre nom moira », y 
Quarto Livro de Linhagens : i Ca nd queremos que aqui moirades » (ver Nunes, Cres
tomatía, págs. 54 y 27) ; docum. año 1214, según J. Huber, Altportugiesisches Elemen- 
tarbuch, Heidelberg, 1933, § 37814, quiea también aduce los ejemplos más antiguos, 
si no me engaño, de mouras, mouram, entresacados del Fabulário Portugués, ed. 
J. Leite de Vasconcelos. Se observa una característica alternancia entre moiro, moira, 
moiramos, moirades - moura (fols. 76 v° II, 163 v° I) en A Demanda do Santo Graal, 
ed. A. Magne; ver t. III, Glossário, Río de Janeiro, 1944, pág. 267. La pérdida de 
los radicales moir- y mour- se debe, ante todo, a la tendencia a la nivelación morfol
ógica (A. Lombard, en Mélanges M. Roques, III, 93-109, habla de « analogía in
terna ») ; si ha desempeñado cierto papel la homonimia, sería por el deseo de evitar 
la equivocación muy molesta (máxime tomándose en cuenta las asociaciones 'rel
igiosas del verbo) con moiro, -a (mouro, -a) 'moro, -a* ; no descubro ningún peligro de 
conflicto con otros verbos, según insinúa H. Meier, Ensaios de Filología Románica, 
Lisboa, 1948, págs. 44-45. 

Todas las demás formas del primitivo paradigma gallegoportugués están basadas 
«n el radical morr- (ver C. Michaëlis, J. Huber y A. Magne, loe. cit., y Nunes, Can- 
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del latín ni sobrevivió como morfema en los romances, ni tampoco 
llegó a aglutinarse a un radical. A propósito del contraste 
moiro ~ muero es instructivo examinar los productos de muria 
(var. de mûries) y de su compuesto *sali muria, atestiguado 
en Ántimo bajo la grafía vulgar salemoria1. 

ligas d' Amigo, III, 648 : morre, morremos, morredes, morria, morrl, morreu, morrera, 
morrendo, etc.). Desde los albores de la literatura, la forma típica del infinitivo es 
morrer, según se desprende de los versos de Monio Fernandez de Mirapeixe, Oancio- 
neiro da Biblioteca Nacional, n° 18 (según el Suplemento de Monaci ; = Cancioneiro 
da Ajuda, n° 328) : « Por que eu já possa perder / a coyta que eu por vos ey, / se non 
por morrer, eu o sey » (Nunes, Crestomatía, pág. 232). En el lenguaje agallegado a 
medias de Alfonso Alvarez de Villasandino, morir (Cancionero de Baena, n° 27 = 
Cancioneiro galle go-cnstelhano, ed. H. R. Lang, Nueva York y Londres, 1902, n° 40 : 
« Queiro por vos morir ») ha de considerarse como castellanismo neto, según reconoce 
el propio Nunes (Crestomatia, pág. 583). Sobre la mezcla peculiar de elementos ga
llegos y castellanos en el estilo de la lírica palaciega, ver R. Lapesa, La lengua de la 
poesía lírica desde Maclas hasta Villasandino, en R. Ph., 1953-54, VII, 51-59. 

1. He aquí un elenco de formas características : port, salmoura, ast. oca salmoira, 
•mueira (Luarca, Santa Olaya, Curueña), ast. centr. y sant. (Cabuérnigas) moría, 
(Cabranes) salmoria, león. ant. salmoyrrada, muera, berc. (Molinaseca) salmueira, 
arag. ant. muerra, arag. salmorrada 'sal abundante, disuelta en vinagre, que em
plean como astringente' {Pardo Asso), esp. salmuera (O. A. de Herrera, A. Laguna, 
fray J. de Pineda), murria 'medicamento astringente, compuesto de ajos, vinagre 
y sal' (Academia, 1884). El verbo correspondiente es esp. ant. salmorar (don Juan Man
uel, G. A. de Herrera), esp. clás. salmorear (Pintura de un potro, fines del siglo xvii), 
esp.- mod. salmuerarse 'enfermar el ganado de comer mucha sal' (Academia, 1884), 
ast. (Cabranes) salmoriar 'colocar en salmoria'. Otros derivados : salmorejo (Ne- 
brija, Gramática castellana, Lib. I, cap. vil ; fray Juan de Pineda, Diálogos de agri
cultura cristiana ; Cervantes, Pedro de Ur demalas ; fray Cristóbal de Fonseca, Del 
amor de Dios, 1597 ; G. Correas, Vocabulario de refranes), deñnido por la Academia en 
1884 : 'salsa compuesta de agua, vinagre, aceite, sal y pimienta, con que se suelen 
aderezar los conejos' y por Cejador en 1912 : 'en Écija es de ajos pelados majados 
con sal y migajón de pan, vinagre, agua, bien majado y revuelto todo, formando 
bola, y desleído en papilla con vinagre y agua y rociado de aceite' ; ñg. (Academia, 
1925) : 'reprimenda, escarmiento* ; extrem. salmoreje 'pipirigaña, cojondongo' ; sa
lmorejada, combinación de salmorejo y salmor(r)ada (fray Juan de Pineda). Nótese 
el número elevado de compuestos cuyo primer elemento es sal : salpreso 'aderezado 
con sal' (Milagros, mss. A, I, 698 d; Ruiz, 1274 a); salpresador y salpresamiento 
(fray Juan de Pineda) ; salpicar (R. E. W.3 7521) y salpique (Castillo Solórzano, 
Huerta de Valencia), además de derivados como esp. salar y ensalada, port, sal
gar < *sal(ic)Sre, en vez de sal(l) 5, -ere (táchese *salitâre, base gratuitamente 
postulada por H. Meier, R. F., 1953, LXV, 261), salina < salina, salsa < salsa 
y soso < (In)sulsu. Ver Menéndez Pidal, El dialecto leonés, pág. 150 ; G. Sachs, ed. 
Libro de los caballos : tratado de albeiterla del siglo XIII, Madrid, 1936, pág. 139 ; 
J. Cejador y Frauca, Tesoro de la lengua castellana, t. X, Madrid, 1912, págs. 153- 
154 ; sálvense varios errores en R. E. W.z 5756 y 7545. Sobre el seudohagiónimo San 
Morales < salmorales, ver G. Rohlfs, A. S. N. S., 1953-54, CXC, 274. 

Las formas salmoyrrada, salmorrada, muerra, murria, caracterizadas por su -rr-^ 
indican una confusión con otra familia léxica, quizás con las de mo(do)na y murria 
'tristeza' (a pesar de la marcada distancia semántica), hipótesis que apoyan los leo* 
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En 1888 Cornu postuló el infinitivo preliterario *morre como 
producto de *morere, presunta variante vulgar de morí1 (cuya 
existencia fue comprobada más tarde por el examen detenido 
de textos latinos tardíos)2. Reiteró esta hipótesis en la edición 
revisada de su gramática histórica (alrededor de 1905) 3, rec
ibiendo entonces la aprobación de C. Michaëlis en un trabajo 
que salió a luz con gran retraso4. 

Entre estas dos fechas cae la publicación de la monumental 
gramática comparada de Meyer-Lübke 5, quien se adhirió a 
Cornu, trayendo como paralelo de la supuesta normalización 
(o nivelación) morfológica *morre > morrer la transformación 
chocante de sanare en sarar a consecuencia de la caída de la 
-n- intervocálica en portugués6. A su vez, Hanssen se declaró 

neses mueira y amoirarse, con cambio en dirección opuesta (rr > r) : mueira 'de una 
que se desvanece, que no puede tenerse en pie, por figurarse que todo gira a su alrede
dor, se dice que tiene la mueira' ; amoirarse 'desvanecerse, írsele la cabeza a una 
persona de dar vuelta sobre sí misma' — « dando asi vueltas m'amueiro ; ya stoy com
pletamente amoirao » (C. Moran, Vocabulario del Concejo de la Lomba en las monta
ñas de León, en B. R. A. E., 1950, XXX, 441 a y 159 i-160 a). Quizas se pueda agru
par con estas voces arag. muerras 'hombre pesado e importuno' (Pardo Asso). Cau
sarían el contacto esporádico entre salmoria, -oirá, *uera y mo(do)rra o murria, en pr
imer término, el extraordinario parecido de forma; en segundo término, talvez se- 
produjo una asociación jocosa entre el pescado salado o el conejo aderezado en sa
lmorejo y el animal (u hombre) amodorrido, es decir, lerdo, inerte, inmovilizado. 

1. J. Cornu, Die portugiesische Sprache, en G. Gróber, Grundriss der romaniscken 
Philologie, t. I, Estrasburgo, 1888, pág. 802, § 326. 

2. En rigor, ya había sido demostrada la autenticidad de more re por H. Rônsch, 
Ítala und Vulgata, Marburgo y Leipzig, 1869; 2» éd., Marburgo, 1875, pág. 298, 
con una alusión al Psalterium Veronense (sobre esta versión, ver pág. 19). El mismo 
autor había abonado la variante marcadamente más antigua m o r I r I (Plaut. ap. Non. : 
c Malim moriri meos quam mendicarier >). Ernout y Meillet, Dictionnaire étymolo
gique de la langue latine, 3» éd., Paris, 1951, pág. 736, llaman la atención sobre la 
escansión morlmur en Ennio. Cf. ni 6, p. 92. 

3. Grundriss, 2* éd., t. I, Estrasburgo, 1904-06, pág. 1029, § 326. 
4. R. L., 1920[-22], XXIII, 57 b : « A duplicaçâo do r, que principiara no infini

tivo, comunicou-se portanto relativamente tarde à Ia pessoa dos presentes ». 
5. W. Meyer-Lübke, Grammatik der romanischen Sprachen : Formenlehre, Leipzig, 

1894, pág. 146, § 119, y pág. 158, § 128. H. Schmid, Zur Formenbildung von c dare » 
und « stàre » im Romanischen, Berna, 1949, cap. 4, y J. Bruch, en R. F., 1952, LXIV» 
445-446, aducen como paralelos prov. mod. dorar 'dar' y ruso dial, ittit' 'andar*. 

6. Al registrar sor, Meyer-Lübke, a diferencia de J. J. Nunes (Convergentes e diver
gentes, en B. S. C, 1915-16, X, 831), recurre al asterisco. Las variantes intermedia» 
sáar y saar — cuya contracción posterior recuerda las trayectorias de port. ant. 
çeer, leer, seer, riir y póer, siguiendo rumbo aparte posseer > possuir — están abun
dantemente atestiguadas; ver las citas entresacadas de once textos medievales 
(en gran parte inéditos hasta hoy) por J. Cornu, Études de grammaire portugaise^ 
en Rom., 1882, XI, 95-96 (cf. su gramática histórica, § 255). Este material le auto- 
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partidario de la explicación de Meyer-Lübke *. Medio siglo más 
tarde el luso filo americano Williams apoyó esta hipótesis con 
otro paralelo (esse > lat. vulg. essere), partiendo del lat. tardío 
m o re re y aduciendo el fut. arc. morrei como posible prueba de 
la existencia del estado intermedio *morre2. Coronó esta larga 
búsqueda el inesperado descubrimiento de la forma — tantas 
veces reconstruida o adivinada — morre en un solo giro caracter
ístico {aver de morre, presente y pretérito) que se repite en 
cuatro pasajes del Orto do Esposo, manuscrito de fines del 
siglo xiv. No cabe poner en duda la importancia del hallazgo, 
que se debe al joven romanista sueco B. Maler, bien conocido 
por su rigor paleográfico y su escrupulosidad filológica3. Maler 
admite que la forma normal del infinitivo, morrer, se encuentra 
repetidas veces en el mismo manuscrito fuera del giro formulaico 
que él considera como residuo de un uso más antiguo. Además 
concede que no trae morre ningún otro manuscrito portugués 
entre los que examinó minuciosamente en los archivos del país. 
Sin embargo, insiste — quizás con razón — en que su hallazgo 
confirma y robustece la conjetura de Cornu y agrega — creo 
que equivocadamente — que el fut. arc. morrei se explica por 
el infin. morre. El siguiente detalle corrobora, a mi ver, la exis
tencia de more (re) en latín coloquial provinciano : Wagner ha 
demostrado, a base de importantes documentos antiguos (Con- 
dagke di San Pietro di Silki, Statuti délia Repubblica Sassarese, 
Carte volgari délVArchivio Arcivescovüe di Cagliari), que en 

rizó a descartar la hipótesis de Diez, mantenida por F. A. Coelho (Questôes de llngua 
portuguesa, Oporto, 1874, pág. 290; Rom., 1873, II, 288), de que la r era producto 
directo de la -n- latina. En el Lioro de Falcoaria de Pero Menino (Coimbra, 1931), 
fol. 61 r° del único manuscrito que llega al cap. 21, ya aparece la variante subsanada 
satar, pero el editor, M. Rodrigues Lapa, sospecha que la lección primitiva «seria 
talvez saar » (pág. 89 a). El otro caso clásico de patología y terapéutica léxica en por
tugués es alas > aas > asas, acompañado del nuevo singular asa 'ala' (el plural 
abrió el camino, siendo el número más común en este caso particular). Nótese que 
la anomalía de morre era muy distinta. 

1. F. Hanssen, Spaniscke Grammatik auf historischer Grundlage, Halle, 1910, 
págs. 69 y 81 ; id., Gramática histórica de la lengua castellana, Halle, 1913, §§ 200 y 
240. 

2. E. B. Williams, From Latin to Portuguese, Filadelfia, 1938, pág. 225, § 190. 
El autor remite al aludido pasaje de Rónsch. 

3. B. Maler, Portugais « morrer », en St. Neoph., 1946-47, XIX, 167-168. Se trata 
de los fols. 45 r° I (dos veces), 49 v° II y 128 r° II. 
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varias regiones de Cerdeña las formas debidas inequívocamente 
a síncopa, morre y morri, las cuales presuponen mor(e)re, pre
ceden a las actuales (niveladas o recompuestas) logud. mórrere 
y campid. mórriri1. Conozco pocas instancias de crítica explí
cita o rechazo sumario de la base mor(e)re; García de Diego 
se rebeló contra tal explicación2, pero su vaga idea de que el 
cambio -r- > -rr- era un « fenómeno espontáneo » — reacción 
característica de principios del siglo al excesivo esquematismo 
de los neogramáticos — no tuvo eco. Últimamente, H. Meier, 
para explicar un tipo *morrere, adoptó una actitud sincretista 3, 
pero como dejó a otros la elaboración de cada uno de sus argu
mentos, su tentativa de interpretación resulta quizás la menos 
satisfactoria de todas. 

II. — Alternativas 

Ahora bien : desde principios de este siglo se viene formulando 
una explicación rival (aunque no diametralmente opuesta) de la 
-rr- anómala de morrer. Goncálvez Viana fue tal vez el primero 
en partir del fut. arc. morrei*, justificable sin dificultad por la 
síncopa de *mor(é)rei o *mor(i)rei5. Ni él ni sus sucesores men- 

1. M. L. Wagner, Flessione nominale e verbale del sardo antico e moderno, en /. £>., 
1938, XIV, 139, y Historische Lautlehie des Sardischen, Halle, 1941, págs. 20-21. Lo 
sorprendente es que el autor, quien en varias ocasiones ha condenado el uso exce
sivo del asterisco, hablando irónicamente de astrología lingüística, continúe usán
dolo con la variante atestiguada mor ere. 

2. V. García de Diego, Elementos de gramática histórica gallega, Burgos, [1909], 
pág. 112 ; pasaje afortunadamente omitido en la sección gallega del Manual de dia
lectología española, Madrid, 1946, págs. 99 y 104. 

3. Port. « morrer », en B. F., 1948, IX, 285-287. Citando formas dialectales reco
gidas en Francia e Italia (incluyendo a Cerdeña), pero ignorando las paleosardas que 
se oponen de modo decisivo a su propuesta, el autor aduce causas tan heterogéneas 
como la analogía de fer 5 - ferre yuol5 - uelle (parejas que no sobrevivieron 
en la Península Ibérica), tendencia para la geminación de la -r- en verbos esdrújul
os (rasgo completamente ajeno al portugués), la huida de la homonimia chocante 
(aunque faltan en absoluto ejemplos de equívocos realmente graves, excepto en el 
caso especial de moiro, mouro). La nota de Meier es un buen ejemplo de compara- 
tismo fuera de lugar. 

4. A. d. R. Goncálvez Viana, Apostilas aos Dicionários Portugueses, Lisboa, 1906, 
II, 163, insiste en que la -rr- cundió exclusivamente en portugués (sin reparar en el 
sardo). Se le adhirió A. Magne en su Glosario a la Demanda, pág. 267. 

5. Quien mejor indagó este tipo de futuro sincopado fue, paradójicamente, el 
propio iniciador de la hipótesis rival, J. Cornu ; ver sus Recherches sur la conjugaison 
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cionan el hecho de que ya en el siglo xiii coexistían en los anti
guos textos morrei y morrerei, triunfando éste por su mayor 
regularidad y por permitir una separación nítida del imperf. mor- 
ria y del condic. morrena1. Leite de Vasconcelos, desde el co
mienzo poco convencido por la tesis de Cornu2, postuló un *mo- 
rir o *morer preliterario, en el cual encajarían perfectamente las 
formas moiro, moira de los dos presentes 3. Nunes vaciló entre la 
conjetura de Cornu y la de Gonçalvez Viana y Leite de Vasconc
elos4, decidiéndose últimamente en favor de ésta y recons
truyendo un infinitivo preliterario *morir, gemelo del castellano 
y descendiente en línea recta de moriré (mejor dicho, morïrî) 5, 
que caracterizó de variante ya clásica de morí6. Introdujo un 
nuevo argumento de gran trascendencia, el verbo esmorecer"7, 

espagnole aux XIIIe et XIV* siècles, en Miscellanea di filología e lingüistica N. Caix 
e U. A. Canello, Florencia, 1886, págs. 216-225, especialmente pág. 222, con ejemplos 
entresacados del Cantar de Mió Cid, de Berceo, del Alexandre, Apolonio, Fernán 
González y de Juan Ruiz ; para un resumen, ver Meyer-Lübke, Romanische For- 
menlehre, pág. 360, § 316. Agregúese Calila e Dimna, ed. Alien, ms. A (alrededor de 
1400), págs. 10, 41, 48, 149, 185, 197. Ni aun en el siglo xv escasean ejemplos de 
síncopa ; cf. Juan de Mena, El laberinto de fortuna, ed. Blecua, Madrid, 1943, estr. 206 e : 
« Assí morré muchas, desaventurada » y 273 / : « Morra la memoria segund que su 
dueño. > 

1. Según C. Michaëlis, el Cancioneiro da Ajuda favorece las formas alargadas 
morrerei (vs. 586, 3213) y morrerá (v. 459) ; cf. Johan Airas, Cancioneiro da Vati
cana, n° 595 (y Cantigas d1 Amigo, n° 282) : morrerá. Pero González de Mendoza 
empleaba morrerei junto a morrei (Cancioneiro galle go-castelhano, n° 1 : i morrerei 
desamparado », pero « por vosso morrei agora »). Es de Maclas el verso « Mesura 
morrei chamando ». Sobre unos pocos casos de ambigüedad, ver Nunes, Cantigas 
£ Amigo, III, 648. 

2. Ya en los Estudos de Filología Mirandesa, t. II, Lisboa, 1901, pág. 199, se pre
gunta por qué, de ser correcta la trayectoria morere > *morre > morrer y dada la 
existencia de querré en provenzal antiguo, quaerere no acabó por producir port. 
*querrer. 

3. J. Leite de Vasconcelos, Liçôes de Filología Portuguesa, 2a ed., Lisboa, 1926» 
pág. 279, citando port. ant. morrei, querrei y esp. ant. guarrá, morra, parra y querrá. 

4. Nunes, Crestomatía Arcaica, 2* ed., Introducción, pág. cvm : morrer < *morre 
< morere, opinión que contradice directamente la que él mismo expuso con ante
rioridad en Compendio de Gramática Histórica Portuguesa : Fonética — Morfología^ 
Lisboa, 1919, págs. 337-338 : infin. morrer < fut. morrei. 

5. Digressóes lexicográficas, Lisboa, 1928, págs. 196-198. Argumentos principales : 
supervivencia de moiro y esmorecer, ausencia de *morre. 

6. Nunes remite a Ovidio, Metam., XIV, 215 ; la ed. Teubner ofrece la lección 
t cupidusque moriri ». Ya había anticipado tal punto de arranque Coelho, Dicionária 
Manual Etimológico, Lisboa, [1890], según A. Nascentes, Dicionário Etimológico, 
Rio de Janeiro, 1932, pág. 534 ¿, 

7. Cf. Joan Baveca, Cancioneiro da Vaticana, n° 829 (Cantigas d' Amigo, n° 437) : 
c Per boa fé, amiga, ben vos digo / que, u estava mig'en tos falando, / esmorecen. 
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también representado copiosamente en español medieval1, frente 
a amortecer y esmortecer {amortido, esmortido) 2. Los dialectos pe
ninsulares y ultramarinos conservan abundantes huellas de esmo- 
recer y desmorece^ con vivo desarrollo semántico 3. En territorio 

e ben, assi andando, / morrerá..* ». Variantes : esmurecer, esmorrecer (H. H. Carter, 
en R. Ph., 1952-53, VI, 101). 

1. Sobre todo en textos de sabor « occidental », en gran parte redactados orig
inariamente en leonés o gallego : Estoria del Rey Guillelme, éd. Knust, fol. 39 v° II 
('agonizar') ; De una emperatriz que hubo en Roma, ed. Mussafia, caps, v y xxvni 
('desmayarse') ; El Emperador Ottas, ed. Amador de los Ríos, caps, xxiv, xxv, 
xxxiii (refl.) ; Estoria de Merlin, ed. Pietsch, fol. 290 v° (« enflaquescióle el coracón, 
e esmoresció, e afroxáronsele los bracos, e cayó el moco en tierra ») ; Baladro del sabio 
Merlin, ed. Bonilla y San Martin, caps, ccvn, ccviii (cf. Libros de caballerías, II, 
626 b : 'perder el conocimiento'). Nótese el empleo de esmorecerse por * morirse por, ansiar' en la Estoria del Rey Guillelme, fol. 36 r° I. K. Pietsch, On the Language of 
the Spanish Grail Fragments, en Ai. Ph., 1915-16, XIII, 639, y Spanish Grail Frag
ments, Chicago, 1924-25, II, 100, define como lusismo o galleguismo el part, esmorido 
(« ante cayó en tierra como esmorido ») en Josep ab Arimatia, fol. 268 r°, remitiendo 
a las Cantigas alfonsinas y al Elucidario portugués. Único reparo que se puede 
poner a su excelente raciocinio : la alternancia de infinitivos en -ecer y de partici
pios en -ido era perfectamente normal aun en textos castellanos (y algunos de tales 
participios perduran como adjetivos en los dialectos modernos) ; cf. « los i jares 
regordidos » (Copias de Mingo Revulgo, 15 /) ; esp. ant. engordido 'hinchado, entu
mecido', que P. Sánchez Sevilla, El habla de Cespedosa de Tormes, en R. F. E., 
1928, XV, 161, equipara a león, engurdirse 'tener frío' ; berc. renegrido (Garcia Rey), 
and. can. venez, refalbido (Toro y Gisbert, Voces andaluzas) frente a enverdecimiento 
(J. Alemany Bolufer, en B. R. A. E., 1930, XVII, 323). Ver Lang., 1946, XXII, 302- 
309, y n. 234 a mi artículo Apretar, pr(i)eto, peno, de publicación inmediata en 
B. I. C. C, t. IX. 

2. Amortido : Santo Domingo, 426 d (« E la fuerça del cuerpo fue toda amortida » ; 
ms. H : « mortida ») ; Milagros, ms. I, 621 c (« yazríamos amortidos »), 749 c (también 
ms. A), 750 d (« Allí cadió Teófilo en tierra amortido » ; ms. A : « amortsçido ») ; 
Alexandre, ms. P, 710 ¿>; Apolonio, 43 d, 271 a; Fernán González, 594 b; Primera 
crónica general, pág. 420 a. Amortecer y amortecido : Cantar de Mió Cid, v. 2777 
(« Falló sus primas amortecidas amas a dos ») ; Santo Domingo, 347 d (« Cayóli a los 
piedes en tierra [a]morteçido ») ; Duelo, 113 b (« Con duelo de tal fijo si se amorteció ») ; 
Calila e Dimna, pág. 89 ; El Conde Lucanor, ed. Knust, Ejemplo 47, pág. 214 (c tan 
grant miedo auía daquel sueno que se quería amortecer ») ; Ruiz, ms. S, 788 d (« penar 
e amortesçer ») ; Academia : v. trans. 'amortiguar, dejar como muerto', v. refl. 'desmayarse' ; sust. amortecimiento. Esmortido 'desvanecido, fallecido' [Alexandre, ms. P, 
2659 b ; pero en O : amortecido) y esmortecido (Cantar de Roncesvalles, ed. Menéndez 
Pidal, v. 82) se encuentran en antiguos textos navarroaragoneses ; cf. arag. mod. 
esmortecerse 'perder la carne el jugo, secar la carne recién desollada, cicatrizar una 
herida' (Pardo Asso). Todas estas formas están basadas en esp. muerto, port, [raortu], 
pl. [mortus], extr. [mwertu], ast. occ. muorto (Villapedre), mono (Armental), frente 
a riber. morido; ver Menéndez Pidal, El dialecto leonés, págs. 130-131 ; O. Fink, Stu- 
dien über die Mundarten der Sierra de Gata, Hamburgo, 1929, pág. 90 ; A. Llórente 
Maldonado de Guevara, El habla de la Ribera, Salamanca, 1947, pág. 153. 

3. La variante desmorecerse (de gritos, de llanto, de risa, de gusto) 'quedarse sofo
cado, anhelante' se ha registrado en Andalucía (Toro y Gisbert, Alcalá Venceslada), 
Canarias (Zerolo, Millares), Cuba (Pichardo), Santo Domingo (Henrfquez Ureña), 
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portugués, este incoativo, igual que las formas arcaicas moiro y 
moira, aboga en favor de un verbo primitivo, sea en -er (cf. tr
emer ~ estremecer, port. ant. queiro y queira, de querer; caibo y 
caiba, de caber), sea en -ir (es frecuente el esquema guarir ~ guar
ecer) \ Más tarde se adhirió a esta explicación Huber, sin echar 
mano de nuevos materiales o argumentos 2. 

III. — ¿Explicación total o parcial? 

Examinemos las dos conjeturas principales : un infinitivo pre- 
literario o el futuro y el condicional arcaicos como posibles fuentes 
del nuevo radical morr-. Meyer-Lübke, en las dos redacciones de 
su diccionario, cuenta con morere y moriré como ramos paralel
os de morí, con subsiguiente diferenciación regional. Las dos o 
tres zonas que reserva para morere forman un conjunto intere- 

Méjico (García Icazbalceta), Costa Rica (Gagini), Venezuela (Picón-Febres) y Perú 
(Arona). (Desmorecerse ha asumido significados bastante diversos : 'quedar estupefacto' (León), 'perder el aliento, aterirse de frío' (Extremadura), 'trasponerse de ira* 
(Andalucía). La Academia, que ignoró el verbo hasta 1925, lo definió entonces 'pere
cerse, sentir con violencia una pasión o afecto', agregando en 1936-39 otro signif
icado : 'perturbarse la respiración por el llanto o la risa excesivas'. Ver los materiales 
— muy incompletos — recopilados por A. Zamora Vicente, El habla de Mérida y sus 
cercanías, Madrid, 1943, págs. 47-48, 96, con bibliografía (a la zaga de Toro y Gis- 
bert, Voces andaluzas, en R. H., 1920, XLIX, 424, y Reivindicación de americanis
mos, en B. R. A. E., 1920, VII, 307-308, donde se cita la Carta de Colón : t Muchos 
esmorecieron harto y hartas vezes *). Agregúense los datos siguientes : león, esmure- 
cese 'quedarse transido de risa o llanto' (G. Alvarez, El habla de Babia y Laciana, 
Madrid, 1949, pág. 289) ; berc. esmurecetse 'marchitarse, amortecerse, apagarse len
tamente' (V. García Rey, Vocabulario del Bierzo, Madrid, 1934, pág. 90) ; ast. centr. 
esmorecerse 'ponerse morado y sin sentido, de llorar mucho sin poder respirar' (M. 
J. Canellada, El bable de Cabranes, Madrid, 1944, pág. 201) ; ast. oca esmorecer, 
(Boal) esmurecerse 'desfallecer, desmayar, amilanarse ; marchitarse las llores' frente 
a esmurcirse 'languidecer, desfallecer, desmayar' (Serandinas), de mu(r)cio (B. Ace- 
vedo y Huelves y M. Fernández y Fernández, Vocabulario del bable de Occidente, 
Madrid, 1932, pág. 99), cf. sant, esmu[r)ciarse 'resbalar, deslizarse' (Academia, 1884 ; 
J. González Campuzano y E. de Huidobro, Apuntes para un vocabulario montañés, 
en B. B. M. P., 1920, II, 67, y G. A. García-Lomas, Estudio del dialecto popular 
montañés, San Sebastián, 1922, pág. 165). En Cabranes conviven esmucise y esmu- 
ciase 'escurrirse, deslizarse' (Canellada). Sin duda se ha establecido un leve contacto 
entre las familias de morí, môrus y mürcidus. Para el gallego, Cuveiro Pinol 
registra no sólo esmorecer 'desanimarse hasta el extremo último', sino también esmo- 
rente 'desmayado hasta parecer muerto*. 

1. A. Gassner, Das altspanische Verbum, Halle, 1897, págs. 48-66, con análisis de 
amortecer (Berceo, Ruiz), y mi articulo t Atristar » — * entristecer *, en Su Ph., 1941, 
XXXVIII, 429-461. 

2. Altportugiesisches Elementarbuch, págs. 79 y 195-196. 
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sante por su configuración geográfica. Logud. mórrere, según nos 
consta, se remonta a morre (y, por lo tanto, no puede equipararse 
a bénnere > uenïre, con cambio de acento) : no es de extrañar 
que haya perdurado en Cerdeña una variante relativamente rara 
del latín vulgar, dado el aislamiento multisecular de esta provinc
ia. El segundo foco, dudoso (ya que mor puede ser mero disfraz 
moderno de *murí), es el cantón suizo de Ticino, cuyo romance 
representa un subdialecto del lombardo septentrional : habla 
fronteriza y, por consiguiente, conservadora. El tercer foco, s
ituado en el Noroeste de la Península Ibérica, no ha sido delimi
tado con suficiente rigor por el maestro vienes : morrer es pecul
iar del gallegoportugués *, pero, pese a su juicio (¿basado en el 
ms. O del Alexandre?), siempre ha sido completamente ajeno al 
español, tomando éste como aproximadamente sinónimo de cas
tellano. El judeoespañol también se ha decidido en favor de mor
ir, murir2. 

La única zona que presenta problemas intrincados (precis
amente por ser zona de transición) es la de los subdialectos astur- 
leoneses. Aquí tenemos que contar con tres tipos de alternancia : 
la del matiz de la vocal protónica (o ~ u), la de la duración de la 
consonante media (r ~ rr) y la de la clase de conjugación (-ir ~ -er). 
El juego de estos rasgos ha producido las seis variantes siguientes, 
que forman tres parejas : 

I. (a) morir : forma característica de los antiguos documentos leo
neses (Sahagún, San Pedro de Eslonza)3. Subvariantes : moriré (Za
mora)4, moril y morí (Extremadura), que volvemos a encontrar en la 
Sierra de Gata, a lo largo de la frontera de los dialectos extremeños 

1. J. Cuveiro Pinol, Diccionario gallego, Barcelona, 1876, pág. 213 b. 
2. J. A. van Praag, Restos de los idiomas hispanolusitanos entre los sefardíes de 

■ Amsterdam, en B. R. A. E., 1931, XVIII, 191 : morir, murir ; C. M. Crews, Recherches 
tur le judéo-espagnol dans les pays balkaniques, Paris, 1935, pág. 308 b. 

3. Las formas morisse 'muriese' y morire(n) 'muriere (n)' que traen Menéndez Pi- 
dal, El dialecto leonés, pág. 305, y E. Staai!, Études sur l'ancien dialecte léonais d'après 
des chartes du XIIIa siècle, Upsala, 1907, pág. 295 — estas últimas corresponden a 
dos documentos de Sahagún (n° 3, año 1186, y n° 8, año 1222) y a dos de San Pedro 
de Eslonza (n° 77, año 1245, y n° 81, año 1272) — pueden pertenecer a verbos de la 
segunda o de la tercera conjugación, pero seguramente presuponen el radical mor- 
y no morr-, 

4. F. Krüger, Studien zur Lautgeschichte westspanischer Mundarten, Hamburgo, 
1914, pág. 210, localiza morir en Fornillos de Fermoselle, Palazuelo de Sayago y 
Torregamones y moriré en Castro de Alcañices y Villarino tras la Sierra. 
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y portugueses1. Es raro entremorir (Academia : 'estarse apagando o 
acabando una cosa') y propio del léxico forense premorir2, los cuales, 
en compañía de morir, forman la continuación castellana de esta va

riante occidental. 
(b) mûrir, que se distingue de la anterior por un ligero matiz más 

bien fonético que fonológico : su zona comprende parte de Asturias 3, 
el Bierzo, parte de Sanabria y la Ribera (Salamanca)4. 

II. (c) morrir : en el subdialecto asturiano central de Cabranes5. 
(d) murrir : en el Oeste (y, quizás, parte del centro) de la zona 

asturiana 6. 
III. (e) morrer : en el leonés occidental (Mirando del Duero, la Ca

brera Alta)7 y en el asturiano central8. Esta forma se ha deslizado 
al copista del ms. O del Alexandre, fuese o no Juan Lorenzo de Astorga, 
pero está muy lejos de predominar en dicha versión del poema, cuyo 
original parece haber favorecido morir9. 

1. Ibid., moril en Zarza de Granadilla, Granadilla, Gata, Campo, Guijo de Galis- 
teo, Montehermoso, Morcillo, Torre joncillo, Zarza ; morí en Pinofranqueado, Zarza 
la Mayor, Alcántara, Garrovillas. Fink, Studien über die Mundarten der Sierra de 
Cata, págs. 18 (Cambroncinos : infinitivo) y 90 (Fragosa : pretérito). 

2. En francés prémourir también apareció en fecha tardía (Clermont, año 1571) 
y se extendió menos que su sinónimo prédécéder. Ver K. Baldinger en Z. R. Ph., 
1951, LXVII, 36. 

3. A. de Rato y Hevia, Vocabulario de las palabras y frases bables, Madrid, 
1891^92, pSgTEo b, s. v. morrer. Para la Edad Media {mueren : Oviedo, siglo xm), 
ver R. Lapesa, Asturiano y provenzal en el Fuero de Aviles, Salamanca, 1948, 
pág. 19. 

4. García Rey, Vocabulario del Bierzo, pág. 118; Krüger, Mezcla de dialectos, en 
Homenaje a Menéndez Pidal, Madrid, 1925, II, 130 : moire (Calabor : dialecto esen
cialmente gallego, con rasgos sanabreses), mueire (Santa Cruz : prototipo de un anti
guo dialecto leonés ; Ríonor : en la frontera de Portugal) ; 134 : murieu (Santa Cruz), 
151 : murieron (Santa Cruz), frente a 145 : morr'eis (Hermisende : dialecto funda
mentalmente portugués) y 151 : murreo (Santa Cruz; forma chocante); Llórente 
Maldonado de Guevara, Estudio sobre el habla de la Ribera, pág. 137 : murir, mueru, 
muris. 

5. Canellada, El bable de Cabranes, pág. 272. 
6. Acevedo y Fernández, Vocabulario del bable de Occidente, pág. 153, s. V. morrer ; 

Rato y Hevia, Vocabulario de las palabras y frases bables, pág. 86 b. 
7. Leite de Vasconcelos, Estudos de Filología Mirandesa, II, 199 : morrer(-se) ; 

Krüger, Mezcla de dialectos (ver mi n. 4 arriba) ; M. C. Casado Lobato, El habla de 
la Cabrera Alta, Madrid, 1948, pág. 72, con delimitación geográfica poco feliz, tomada 
de Meyer-Lübke. 

8. Rato y Hevia, Vocabulario, pág. 85 b; L. Rodríguez-Castellano, La variedad 
dialectal del Alto Aller, Oviedo, 1952, págs. 140, 221. 

9. El ms. O del Alexandre, leonés o aleonesado, usa morrer (78 d, sin equivalente 
en el ms. P, y 2153 c, numeración moderna), mone (2319 b\ ms. P : muere), muerre 
(1665 c; ms. P : muere), muerren (2415 b ; ms. P : mueren), morrien (1047 c; ms. P : 
murien), también morramos (676 c y 1667 d; a esta última forma corresponde el fut. 
murremos en el ms. P), frente a morra 'morirá' (674 c) y a moriren * murieren' (2153 d). 
De ahí concluyó falsamente F. Janer que eran formas del castellano antiguo (B. A. 
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(f) murrer : en el extremo Occidente de Asturias, donde se habla un 
« bable » muy parecido al subdialecto gallego de Lugo *, y en la región 
recién explorada de Babia y Laciana 2. 

En algunas zonas se observa curiosa superposición de capas : 
así, hay localidades en el Oeste de Asturias y en el Concejo de la 
Lomba donde se usa morir, hablando de personas, y morrer, tra
tándose de animales3. 

Aunque tenemos noticias muy escasas de la historia individual 
de estos dialectos, parece seguro que durante largos siglos morr- 
se propagó a costa de mor-. De ser así, esta extensión territorial 
corría parejas con la invasión interna de los últimos puntos de 
resistencia (moir-, mour-) del tradicional paradigma portugués. 
Me parece decisivo el hecho de que, a juzgar por las rimas, cri
terio muy fidedigno, el Poema de Alfonso XI, en su redacción 
primitiva (gallegoportuguesa oriental o leonesa occidental)4 del 
año 1348, contenía morir y no mor(r)er, dadas las consonantes 
morid : oyó (40 ac), salió (294 bd), conplió (320 bd), servio (2150 bd), 

E., LVII, 577 c). Pero morir predomina en rima aun en este manuscrito netamente 
occidental (20 c, 134 d, 186 a, etc.), de lo cual infiere E. Alarcos Llorach, Investiga
ciones sobre el t Libro de Alexandre », Madrid, 1948, págs. 28-29, que morrer se debe 
a la inadvertencia del copista leonés, no al uso del autor (según él, castellano). No 
se pronunció sobre esta materia A. Morel-Fatio ni en sus Recherches de 1875, ni en la 
Introducción a su edición del texto aragonés de 1906. Este último, como acabamos 
de ver, no emplea más que morir, acompañado del futuro nada irregular morra 
(674 c), murremos (1667 d), cuya u protónica recuerda mintré frente a mentir. Ver 
J. Keller, Contribución al vocabulario del « Poema de Alixandre », Madrid, 1932, 
pág. 130 ; F. Hanssen, Estudios sobre la conjugación leonesa, en A. U. Ch., Ia época, 
1896, XCIV, 774, trae formas análogas del Cód. 1, Biblioteca Real, del Fuero Juzgo, 
al cual atribuye fuerte sabor leonés : muerre (II, m, 8), morre (IV, n, 5), muerra 
(III, i, 5). 

1. Â. W. Munthe, Anteckningar om folkmálet i en trakt af vestra Asturien, Upsala, 
1887, págs. 46-47. 

2. Alvarez, El habla de Babia y Laciana, pág. 316. 
3. Según Acevedo y Fernández, Vocabulario del bable de Occidente, pág. 153, se 

dice, particularmente en los pueblos de la costa : « Morreóme un cocho », pero t mo- 
rióme un fiyo ». Un uso semejante (es inverosímil sea fortuito el paralelismo) fue 
observado en el Concejo de la Lomba por C. Moran, quien dice explícitamente de 
murrerse : « Se aplica a los animales », acuñando la siguiente frase-modelo : « Mu- 
rriéusele un buey de la pareja. » Quizás se explique análogamente el dualismo en el 
habla de Santa Cruz (Sanabria), ver* n. 4, p. 89. Es altamente probable que morrer 
sea la forma indígena y morir un castellanismo; ver Lang., 1954, XXX, 136-139 
(especialmente n. 18 sobre la doble transmisión de légère). 

4. En dos pasajes la forma vulgar nadi del ms. escurialense presupone un 
*nade del original, variante rarísima (peculiar del Fuero de Ledesmá) que recuerda 
otre. 

Bulletin hispanique. 7 
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biô (2181 bd), según la numeración de Janer y de Catalán1. Su
mando estos datos sueltos : la larga perduración de moiro, moira 
dentro del paradigma gallegoportugués, la prolongada vitalidad 
de (d)esmorecer, esmorido al margen de la familia léxica, el test
imonio unánime, que sepamos, de los antiguos documentos leo
neses, la inseguridad del escriba leonés del Alexandre (ya fiel al 
morir del prototipo, forma tradicional y « noble » que le debía ser 
bien familiar, ya propenso a usar el regionalismo rústico morrer) 
y las inequívocas preferencias de Rodrigo Yáñez, indican que 
morir tenía profundo arraigo quizás en la mayor parte de la zona 
occidental. De haber sobrevivido orgánicamente morere en todo 
este territorio, dudo que tropezáramos a cada paso con antiguas 
huellas del radical mor-. A lo sumo se podría suponer que, en un 
principio, morere > morre se haya fosilizado en una zona arcai
zante, rústica y aislada del Occidente (a medio camino entre Por
tugal y León), comparable por su estructura social, la historia de 
su colonización y sus hábitos lingüísticos con Cerdeña (y quizás 
con la pendiente meridional de los Alpes centrales) ; que, a me
dida que se reducía tal zona, iba produciéndose la contaminación 
de morir y morre (> morrer) ; que la nueva variante, geográfica
mente, ganó poco a poco los territorios adyacentes2 y, estructu- 
ralmente, el resto del paradigma; y que, por un feliz azar, el 
escriba del Orto do Esposo, oriundo del sector de última resi
stencia de morre, conservó el vulgarismo moribundo fijado en un 
solo giro sintáctico 3. Sin embargo, antes de que se acepte pare
cida hipótesis de la irradiación de morre desde un foco arcaizante» 

1. D. Catalán Menéndez-Pidal, Poema de Alfonso XI : fuentes, dialecto, estilo, 
Madrid, 1953, pág. 40. 

2. Entre las pocas formas dialectales recogidas figura morrer (Baiào) ; ver Leite- 
de Vasconcelos, Opúsculos, II, 77. 

3. Verdad es que en francés antiguo era bastante común la coexistencia de fo
rmas rivales del mismo verbo : ardre - ardoir, doudre - douloir, maindre - manoir> 
semondre - semonoir, courre ~ courir, (con)querre ~ (con)querir. Algunas variantes» 
de uso bastante limitado, brotaron del pretérito (nasquir, rompir, suivir, vainquiry 
vesquir), pero ninguna, que yo sepa, se desprendió del futuro. Ver K. Nyrop, Gram
maire historique de la langue française, 2a éd., t. II, Copenhague, 1924, págs. 59-61. 
La convivencia multisecular de morre y morir en el Oeste de la Península, de com
probarse a la luz de nuevas pesquisas, representaría un fenómeno muy excepcional. 
A título de curiosidad cito los regionalismos ast. centr. fritir 'freír' (Canellada) y 
mej. dispondrán 'apuesto, dispuesto* (Toro y Gisbert, en R. H., 1920, XLIX, 428- 
429). 
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convendría identificar otras manifestaciones de excepcional 
atraso y rusticidad en el lenguaje del autor (o copista) del Orto 
— imprescindible aclaración que esperamos no tarde en darnos 
el profesor Maler. Además, faltaría saber qué ventaja comunic
ativa o expresiva llevaba consigo la adopción general de una 
variante rústica como morrer. 

El cuanto a la clase de conjugación de morrer, es lícito atri
buirla no sólo a la predilección del Noroeste por -er (port, arre- 

pender, constranger, encher, escrever, ferver, gemer, render, león. 
reñer, frente a esp. ant. arrepentir, costreñir, enchir, escrivir, fer- 
vir, gemir, rendir, reñir), sino también a la polarización léxica1, 
siendo morrer y viver lo mismo que morir y vivir dos parejas de 
« contranomes », como opinaba Carolina Michaelis {R. L., XXIII, 
57 b) 2, y oponiéndose en el Oeste además morrer y na{s)cer3 como 
dexter - sinexter (en vez de sinister) o leuis ~ greuis (en 
vez de grauis). Hasta se podría definir morrer, en vista del uso 
muy exiguo y, al parecer, tardío de su variante morrir, como 
amplificación de morre bajo la doble presión simultánea de 
na{s)cer y viver, representando el paradigma del verbo y su famil
ia léxica una especie de compromiso entre morir y morrefj). 

Conviene esclarecer también el papel del futuro y del condi
cional sincopados {morrei, morria) en el proceso complejo que 
nos ocupa. En la perspectiva de la lingüística comparada, no es 
satisfactorio el argumento de Goncálvez Viana, reiterado por 
Leite de Vasconcelos y adoptado en última instancia por Nunes, 
de que morrei por sí solo sirvió de punto de arranque para el 
paradigma reorganizado a base de morr- : por un lado, port. ant. 
querrei no determinó la cristalización de *querrer; por el otro, 
los antiguos congéneres it. morro, fr. y prov. morr ai y cast. morrè 
no facilitaron la génesis de un radical morr- en los respectivos 
idiomas4. Tampoco satisface la afirmación categórica de Maler 

1. Cí. Lang., 1951, XXVII, 485-518. 
2. Se pronuncia en el mismo sentido H. Meier, Ensaios de Filología Románica, 

págs. 40-41. No es preciso dar copiosa documentación ; he a qui dos ejemplos típicos 
extraídos de La Dorotea : « En vuestra edad serla poca prudencia acercarse a morir 
y començar a vivir » (I, i) y « No sé qué tiene el aldea / donde vivo y donde muero » 
(I, iv). 

3. Véase la enmienda de Hanssen discutida por Alarcos Llorach, obra cit., pág. 28. 
4. Ver Meyer-Lübke, Romanische Formenlehre, págs. 355 (§ 313), 356 (§ 314), 359 
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en sentido contrario de que morrei refleja el iníin. morre, pues 
de no haber surgido tal infinitivo en portugués (como de hecho 
no se produjo en la gran mayoría de los romances), la tendencia 
a la síncopa hubiera bastado para justificar la coexistencia de 
morir (o *morer) y morrei, morria. Por consiguiente, las formas 
morrei, morria ni deberían figurar como la fuente exclusiva (Gon- 
cálvez Viana, Leite de Vasconcelos, Nunes), ni como mera con
secuencia (Maler) de los infinitivos morre, morrer : han actuado 
como factor independiente, aunque accesorio en cuanto a la j
erarquía y secundario en cuanto al orden cronológico1. 

IV. — Otros factores : (es)mirrar-sef (d)esmirriado 

Dentro de la sucesión de equilibrios inestables de fuerzas lin
güísticas que es la realidad del lenguaje conviene buscar otro 
factor que explique la discrepancia entre los productos occident
ales y los centrales de la descendencia iberorrománica de morí. 
El procedimiento más sencillo es examinar las familias léxicas 
que muestran afinidad semántica, agrupadas alrededor de los 
radicales mirr-, morr-, murr-. 

Creo que no se ha pensado todavía, con motivo de la -rr- de 
morrer, en gall.-port. mirrar-se, esmirrar-se 'secarse, no tener lo 
necesario para vivir, languidecer, consumirse', ast. occ. (d)e$mi- 
rriarse 'ponerse flaco' (aplicado a la agonía y muerte de animales), 
esmirriado salm. 'raquítico, flacucho', riber. 'dícese del que os
tenta cicatrices en la cara o en el cuello' 2, que después de 1700 

(§ 315) y 360 (§ 316), así como las gramáticas históricas más especializadas. Claro 
que ocasionalmente se propagaba la -rr- a otras formas del verbo y aun a derivados 
(Godeíroy, Dictionnaire de l'ancienne langue française, V, 411 o, s. vs. morin y mo- 
riñe), pero siempre tratándose de error lingüístico, de idiosincrasias de determina
dos escribas, no de nueva norma. No me detengo a examinar el tipo amerrô, becerra, 
sentirró (dialectos italianos centromeridionales) que representa el proceso opuesto : 
la -rr- convertida en elemento fijo no de cierto semantema individual, sino de un 
esquema morfológico, de una innovación gramatical ("Meyer-Lübke, obra cit., pág. 355, 
§ 313; G. Rohlfs, Historische Grammatik der italienischen Sprache und ihrer Mund- 
arten, t. II, Berna, 1949, pág. 381, § 587). 

1. Al insistir en el posible influjo del futuro quizás no se ha atendido lo bastante 
al papel del condicional, de uso más reducido, pero de desinencias y funciones muy 
afines a las del imperfecto del indicativo (particularmente en portugués). Sobre 
algunos casos de ambigüedad, ver n. 1, p. 92. 

2. Cuveiro Pinol, Diccionario gallego, pág. 11 7 o : esmirrado 'flaquísimo', pág. 211 o : 
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penetró en el léxico español con la semiconsonante epentética 
típicamente leonesa K Pero ya en el Cancionero de Baena leemos 
en una poesía del mariscal íñigo (n° 576, fol. 192 r° I) : 

De vuestra amiga mirrada, 
muy vieja, muy desdonada 
las lindas non dan querellas 2. 

En el folklore portugués contemporáneo goza de uso frecuente 
en sentido amplio, aplicándose incluso a la muerte de personas. 
He aquí una típica imprecación para el exterminio de todos los 
bichos dañinos : « Sapo, sapâo... / aranha, aranhâo / e todos os 
bichos tais, / secos mirrados sejais3. » Delmira Maçâs, de quien 
tomo esta cita4, recurre al mismo verbo en sus propios extensos 
resúmenes de creencias y supersticiones que considera ecos leja
nos del totemismo : « Mirra-se a pessoa a quem pertenceu o cá
belo » (pág. 294) ; « mirrando-se o sapo e a pessoa por quem se 
deitou » (pág. 295). 

mirrarse 'encogerse o atrofiarse', mirrado 'mermado, encogido, atrofiado, flaco, exte
nuado, macilento' ; Acevedo y Fernández, Vocabulario del bable de Occidente, pág. 99 ; 
J. de Lamano y Beneite, El dialecto vulgar salmantino, Salamanca, 1915, pág. 445. 
De ahí se propagó al Nuevo Mundo, con la corriente de occidentalismos estudiada 
por J. Corominas en su Indianoromanica ; ver P. Henríquez Ureña, El español en 
Santo Domingo, Buenos Aires, 1940, pág. 53. Es altamente probable que venez, mirra 'migaja' y sus congéneres (venez, mirruña, c.-amer. cub. venez, mirranga, mirringa, 
col. mirranga, mirranguita, costarr. col. mirrusca 'porción sumamente pequeña de 
una cosa') pertenezcan a esta familia. 

1. Sobre la alternancia esmirriado - desmirriado, ver Á. Rosenblat, Notas de mor
fología dialectal, en B. D. H. A., 1946, II, 243 (no subraya lo bastante el carácter 
dialectal de ambas variantes). El Diccionario de Autoridades, II, 198 b, no registra 
más que desmirriado ('flaco, extenuado, consumido y melancólico, y que parece está 
como llorando y gimiendo siempre'). A. de Pagés, Gran diccionario, II, 757 b, trae 
una cita de P. F. Monlau : « Hasta mujeres flacas y desmirriadas se ven... » ; el mismo 
lexicógrafo ofrece ejemplos de esmirriado (II, 1077 b), registrado por la Academia lo 
más tarde en 1884 : i ¿Aquella chiquilla delgaducha y esmirriada? » (M. Bretón de 
los Herreros) ; < ¿verdad que tu Carola te gusta también más que aquella gata esmi
rriada? » (J. O. Picón). Parece que sigue usándose en español literario tan sólo el 
participio pasado, a manera de adjetivo pintoresco. En asturiano central (Cabranes), 
se ha registrado la variante esbirriau (Canellada) con trueque de labiales. 

2. Palabra pésimamente interpretada por los comentaristas, a pesar de lo trans
parente del pasaje : 'lo que está mezclado con mirra' (E. de Ochoa, ed. Cancionero 
de Baena, Madrid, 1851, Glosario, pág. 715 b) ; 'perfumado con mirras' (Schraid, 
Der Wortschatz des « Cancionero de Baena », pág. 116). Cejador y Frauca, Vocabulario 
medieval castellano, Madrid, 1929, pág. 278 b, la registra sin siquiera una tentativa 
de traducción. 

3. T. Braga, Adagiário Portugués, en R. L., 1914, XVII, 228. 
4. D. Maçâs, Os Animais na Linguagem Portuguesa, Lisboa,1950, págs. 310-311. 
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Si no me equivoco, esta familia léxica sigue sin etimología : 
ninguna de las tres bases propuestas, ni manido 'triste', de pro
cedencia germánica1, ni el grupo vascuence marria, narria, mierra 
'cajón para llevar arrastrando cosas de gran peso'2, ni el fitó- 
nimo grecosemítico myrrha, latinizado murra (esp. mirra)3 
satisface a las exigencias más elementales del análisis etimológ
ico. Marrido, la menos disparatada de las tres en lo semántico, 
presenta una insuperable dificultad fonética y una distribución 
geográfica incompatible con la (es)mirrar, (desmirriado. 

1. El Diccionario de la Academia en sus sucesivas redacciones (1884, 1914, 1925, 
1936-39) y Pages (II, 757 b) derivan desmirriado de desmarrido, mientras Monlau 
asocia esmirriado con (a) marrido , desmarrido. Se trata de las formaciones siguientes : 
marrido (Cantar de Mió Cid, v. 2750 ; Santa María Egipciaca, ed. Foulché-Delbosc, 
v. 1381 ; Biblia Scio, San Mateo, XXVI, 37; Primera crónica general, pág. 574 6; 
Copias de Mingo Revulgo, 2 a) ; Covarrubias lo tacha de « vocablo pastoril » y lo deriva 
del árabe ; todavía se encuentra en Don Quijote (II, xlv : « ... marrido, triste, pensa
tivo ») y en el teatro de J. Ruiz de Alarcón (ver el Vocabulario de S. Denis) ; desmar
rido : Santo Domingo, 303 b ; Milagros, 125 a ; San Laurencio, 16 d ; Apolonio, 29 c ; 
registrado por Covarrubias, aprobado por la Academia desde el principio, traducido 
por Oudin (1607) 'flestri, fané' (desmarrimiento 'flestrissure') ; esmarrido : Alexandre, 
ms. P, 522 c (falta en O) y 874 b (ms. O : « guarnida ») ; Apolonio, 328 a ; Carlos 
Maynes, ed. Amador de los Ríos, cap. xx ; El Emperador Ottas, cap. xxxi ; B. de 
Torres Naharro, Comedia Jacinta, Intr., v. 36 : « Cuydo que estava esmarrido » ('con
fuso, aturdido') y Comedia Trophea, V, 101-102 : « Par Dios, no siento la greña / 
desmarrida » ('extraviada') ; L. Rouanet, ed. Autos, IV, 87 : « Tenbrando y medio 
esmarrido ». Ver Lang., 1946, XXII, 307 ; Menéndez Pidal, ed. Cantar, pág. 749 ; 
J. E. Gillet, ed. Propalladia, t. III, Bryn Mawr, 1951, pág. 592, quien rechaza ace
rtadamente la hipótesis de Terlingen de que sea un italianismo. Queda la posibilidad 
de que represente un provenzalismo. 

2. M. Kfepinsky, Inflexión de las vocales en español, Madrid, 1923, pág. 21, la 
asocia con mierra, sinónimo de marria y rastra frake') según Pereivale-Minsheu 
(1623), definido por Oudin (1607) 'traînoir ou traîneau, une sorte de charrette qui 
n'a point de roues' (= rastra) y por Franciosini (1636) 'carretta senza ruote' (= ma
rna), mientras Stevens (1726) separó mierra 'rake' de marria 'sledge to draw a thing 
on'. Por su armazón fónica, marria tiene aspecto de voz vascuence o ibérica ; cf. la 
formación gemela (o mera variante) narria (R. Lapesa, Historia de la lengua espa
ñola, 2a ed., Madrid, 1951, pág. 37; M. L. Wagner, Etymologische Randbemerkun- 
gen, en Z. R. Ph., 1953, LXIX, 353, con bibliografía; cf. and. 'útil que sirve para 
transportar paja en caballerías, armazón de madera del que penden unas grandes 
bolsas de red', según Alcalá Venceslada; usado en Segovia con otro significado y 
distinta función, a no ser que se trate de un homónimo, ver A. de la Torre, El habla 
de Curllar, en B. R. A. E., 1951, XXXI, 162 ¿». Sorprende que García de Diego acepte 
sin reparo esta conjetura en su traducción anotada del libro de Kfepinsky. 

3. Este nombre de planta, que los letrados medievales y los humanistas conocen 
por conductos estrictamente eruditos, ora legos, ora eclesiásticos, nada tiene que ver 
con la voz rústica mirrarse, de sabor pastoril. La mirra se asociaba antiguamente 
con países lejanos de Oriente (Rimado de palacio, ed. Kuersteiner, ms. N, 840 b), con 
medicamentos (Libro de los caballos, ed. Sachs, pág. 874, var. ms. A), con la Natividad 
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En vista de menguar, esp. ant. y port, minguar, derivados res
pectivos de mengua, mingua, cf. prov. mingua, cat. minva (pos- 
verbales romances de minuô, -ere)1 y de esp. mermar, port. ant. 

(Auto de los Reyes Magos, ed. Menéndez Pidal, v. 68 ; Loores, 32 d ; Ruiz, 27 a, 1638 h), 
con recetas de jarabes muy amargos (Ruy Páez de Ribera, Dezir contra la proveza, 
eu Cancionero de Baena, fol. 100 v° I ; ver A. Steiger, en R. F. E., 1952, XXXVI, 
10-13), con la conversación de los cuerpos de los muertos (Covarrubias). Los tres 
primeros efectos que de la mirra anota el doctor Laguna en su adaptación de Dios- 
córides eran : « Calienta, provoca sueño, suelda... » Es insostenible, pues, la hipótesis 
de A. Nascentes (pág. 523 a) de que mirrar-se se remonte a myrrhátus (seudo-par- 
ticipio que fue reavivado como cultismo en fecha muy tardía ; ver Pagés, III, 800 b). 
Meyer-Lübke guarda silencio sobre esta familia léxica en su R. E. W. Algunos diccio
narios españoles confunden las familias grecoorientales de murra, murriña 'mirra' 
y murra, muriina 'especie de barro fino' : son homónimos (Ernout-Meillet, Diction
naire, 3a éd., pág. 751). (El Sr. Bataillon, en carta particular, concuerda conmigo 
en que m y rr h a no puede ser la fuente directa del verbo, pero admite la posibilidad 
de su influjo semántico, por leve que sea : « La myrrhe, dans les représentations 
paraliturgiques des Rois Mages, est symbole de la mort, de la condition mortelle du 
Dieu incarné »). 

1. Menéndez Pidal, ed. Cantar, págs. 754-755; C. Michaëlis, en R. L., 1895, III, 
174 ; R. de Sá Nogueira, Critica etimológica, en Miscelánea de Estados à Memoria de 
Claudio Basto, Oporto, 1948, págs. 347-354; R. E. W.9 5593. Algunos eruditos 
reconstruyen un infinitivo *m i nu are. Son insostenibles las bases de P. F. Monlau 
y de W. I. Knapp (ver H. A. Todd en M. L. N., 1886, I, 236) ; y es innecesaria la 
reconstrucción de *minüticáre para explicar port. ant. miungar, cf. áugua < agua 
(Michaëlis). Amenguar : Fueros de Aragón, § 1907 (G. Tilander : 'disminuir, anular, 
suprimir') ; Barlân e Josafá, ed. Moldenhauer, fol. 110 v°; Con fisión del amante, ed. 
Knust, fols. 116 r°, 123 r°, 255 r°, 335 r°; Oudin : 'diminuer, amoindrir, diffamer*. 
Amenguamiento : Fueros de Aragón, § 21t y § 26116; Oudin : 'perte ou diminution 
de réputation, amoindrissement, honte, affront', frente a amingoamiento : Vidal 
Mayor, ms. Perrins, fols. 177 v° II, 178 r° I (según Tilander, ed. Fueros de Aragón, 
pág. 247). Amenguadero : adj. ant. (Academia, desde 1925). Amenguador : 'affronteur, 
qui fait honte et affront' (Oudin). Desmenguar : Glosario de Toledo, 2076 (como glosa 
de minuô) ; La Celestina, IX, ed. Cejador y Frauca, II, 46 ; Oudin : 'diminuer, amoind
rir*. Mengua (cuyo desarrollo semántico hace muy verosímil una serie de asociaciones 
con menester, menesteroso, mendigar) : Santo Domingo, 194 c; Milagros, 13 c, 133 d; 
Alexandre, mss. O y P, 384 a, 660 a ; Elena e Maria, vs. 178, 192 ; Apolonio, 28 d, 
156 d, 303 c; Calila e Dimna, pág. 87; Biblia medieval romanceada, ms. Esc. I-j-8, 
Deut. xxviii, 22, 48 ; Ruiz, mss. G y S, 504 c, 818 d (pero S, 849 d : por menga) ; Fue
ros de Aragón, §§ 18lf 1394, 151,, 183, ; De una emperatriz, cap. 15 ; Glosario de Palac
io, 223 (como glosa de penuria), etc., frente a mingua : Cantar de Mió Cid, v. 1178 
(t aver mingua de pan ») ; Primera crónica general, pág. 504 a (« por mingua de 
vianda i) y en portugués, desde antiguo (cf. Livro de Isaac, ed. M. Martins, B. F., 
1952, XIII, 157). Menguado 'faltoso, desvalido, pobre', luego 'tonto' (quizás por 
influjo de mentecato) : Cantar de Mió Cid, v. 108 ; Fueros de Aragón, § 238, (= ege- 
nus) ; Calila e Dimna, pág. 86 (« menguado en mi fuerça ») ; Poema de Fernán Gonz
ález, 439 b; Fuero de Navarra, § 148 (citado indirectamente); Alexandre, ms. O, 
2011 b (pero ms. P : minguados) ; Ruiz, mss. G y S, 820 b; ms. S, 1433 b, 1593 c; 
ms. G, 1710 c; Biblia medieval romanceada, ms. Esc. I-j-8, Deut. xv, 11, y xxvm, 
65 (frente a mengoado : Lev. xxv, 47; minguado : Deut. xxiv, 14). Menguamiento : 
Fueros de Aragón, § 2524. Menguante : Con fisión del amante, fol. 295 v° ; Oudin : 'de- 
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mermar, marmar, port. dial. (Costa Nova) esmalmar 'cansar, fati
gar', esmalmado 'indolente, blando', trasm. esmelmar, esmermar 
'no llegar a la medida, encogerse (el paño' < *minimàre1, me 
atrevo a pensar que mirrar, núcleo evidente del grupo gemelo, 
podría ser producto directo de minorare 'disminuir', es decir, 
variante sincopada (y, por lo tanto, netamente rústica) de meno- 
rar, el predecesor patrimonial y rival del cultismo (a)minorar 2 ; cf. 

fault, descroissance, déclin; reflux de la mer, basse marée; deffaillant'. Menguar 
'escatimar', 'faltar, disminuir' : Alexandre, ms. O, 247 d (frente a ms. P : minguar) ; 
Calila e Dimna, págs. 49, 126, 222 ; Fueros de Aragón, §§ 365 y 1906, 2662,,, 286t ; 
Santa Catalina, fols. 15 v° I, 16 v° I ; El Rey Guillelme, fol. 42 r° II, frente a min
guar : Cantar de Mió Cid, v. 821 ; Sacrificio de la misa, ed. Solalinde, 174 d (« qual- 
quier délias que mingue ») ; Primera crónica general, pág. 685 a (1 minguava por ende 
la fuerça ») y en portugués, desde el principio (Livro de Isaac, cap. xiv ; ver B. F., 
1952, XIII, 155), mientras el gallego avanzó hasta mingar (García de Diego, Manual 
de dialectología, págs. 68, 70). Mengüerla : B. Ximénez Patón, Reforma de trajes, 
Baeza, 1638, fol. 15 v° (ver F. Rodríguez Marín, Dos mil quinientas voces, pág. 244). 
Mengoso : Confisión del amante, fol. 401 r°. 

1. Sobre los miembros portugueses de esta familia, ver C. Michaëlis de Vasconc
elos, Fragmentos etimológicos, en R. L., 1895, III, 173 y 193 (donde se relaciona el 
homónimo marmar 'crescer, sobejar' con maximus), y J. M. Piel, en L. P., 1950, 
XIV, 132-133. (Nótese que la alternancia ma- - me- ~ mi- en rioj. ant. mal granada, 
milgrano, port. ant. milgranada, arag. minglana, trasm. milgrd, meligraneira es de
bida al cruce de mSlu grSnâtu con mille; ver C. Michaëlis, Observaçôes sobre 
¿Iguns textos líricos, en R. L., 1902, VII, 13, y Contribuîçôes para o futuro dicionário 
etimológico, en R. L., 1910, XIII, 343). Las formas españolas muestran menor varia
ción : merma (que la Academia en 1884 atribuía al árabe) 'déchet, tare, diminution 
de poids' (Oudin) ; mermador (Academia, 1925) ; mermar (bien etimologizado por la 
Academia en 1914) 'diminuer au poids et à la mesure' (Oudin), 'scemarsi, dimi- 
nuirsi, calare' (Franciosini) ; arag. mermasangre 'hierba para atemperar la sangre' 
(Pardo Asso) ; mermelada, que provocó un curioso comentario de Oudin : « Les 
François font différence entre codignac et mermelade, mais il n'y en a point en 
Espagne quant au mot » ; segov. mermos 'menudencias, sobras' (A. de la Torre, en 
B. R. A. E., 1951, XXXI, 161 b), frente al cultismo mínimo (Oudin : 'le plus petit 
de tous' ; frayles mínimos 'frères minimes, vulg. les bons hommes' ; mínimos puntos 
en la música), cuyo uso también acabó por extenderse (port. : 'meñique' ; costarr. : 
'flojo, cobardón, mandria'). Creo que ast. amarmiñau 'indispuesto, con pesadez y modorra' es debido a cruce múltiple (quizás los tres elementos básicos sean mar
earse, morriña y mormo, muermo, el cual a su vez parece voz híbrida, cf. C. Mi
chaëlis, en R. £., 1910, XIII, 327-328, y R. E. W.3 9570, Suplemento, pág. 799 a). 
Para marmella 'apéndice largo que tienen a los lados del cuello las cabras', véase 
García de Diego, Miscelánea etimológica, en B. R. A. E., 1920, VII, 250-251 (ma- 
milla contaminado por barbilla) y sobre todo Wagner, Etymologische Randbemei- 
kungen, en Z. R. Ph., 1953, LXIX, 352. 

2. Min5r5, -5 re 'reducir, empequeñecer' es auténtica formación tardía (Digesto, 
literatura patrística), si bien Ernout y Meillet la califican de t artificial ». La familia 
hispánica de minory de minorare comprende : amenorar (L. Fernández de Mora- 
tín, Obras postumas, I, 262, 348 ; reemplazado por aminorar ; la Academia lo declaró 
anticuado en 1884) ; mendrugo 'une bribe de pain, aumosne' (Oudin), 'pedazo de 
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salm. (Campo de la Sierra) menorear 'disminuir' (Lamano y Be- 
neite), paralelo a menudear, y (a)menorgar, ya anticuado, en cuya 
formación intervienen otros morfemas. La conservación de la i 
breve latina ante *-nr- y semejantes nexos consonanticos es ca
racterística de varios dialectos romances, incluyendo al toscano ; 
cf. port, lingua, ast. occ. yingua < lingua (Menéndez Pidal, El 
dialecto leonés, pág. 131) 1. Asimismo la transformación del grupo 

pan duro o desechado, y especialmente el sobrante que se suele dar a los mendigos' 
(Academia), arag. 'persona tonta, ignorante, torpe' (Pardo Asso), cuyo sufijo estu
dio en mi artículo sobre zoonimia (H. R.) ; menor 'más joven' (El Caballero Plácidas, 
íol. 29 r° II; Grail Fragment , éd. Pietsch, fol. 285 t°), arag. ant. 'franciscano' (ver 
Tilander, ed. Fueros de Aragón, pág. 476, s. v. menorete) ; menoración, reemplazado 
por minoración ; menorar, empleado por Gómez Manrique (Cancionero general de 
ff. del Castillo, I, 166 b : « Sus hechos menorarla j quanto mejor los contase »), defi
nido por Oudin 'rendre moindre et plus petit', reemplazado por minorar ya en el 
léxico de J. Ruiz de Alarcón (S. Denis) ; menoreta 'monja franciscana' (Elucidario ; 
Ruiz, 1241 b), sustituido por minorita ; menorete ant. esp. 'franciscano' (Fueros de 
Aragón, §§ 2664 y 2717), esp. clás. fam. ci menorete 'al menos' (Cervantes, autor de 
La picara Justina) ; menoría 'minorité, âge du pupille pendant qu'il est en tutelle' 
(Oudin), hoy minoría; menoridad y, por etimología popular, menoredad (Oudin), 
luego transformados en minoridad ; menorista 'estudiante gramático que está en la 
clase de los menores', todavía reconocido por la Academia en 1884, la cual, en 1914, 
ya favorece minorista (se conserva en Méjico, Chile y Argentina en el sentido de 
'comerciante que vende al por menor'). Constituyen un grupo aparte, en el Oeste, 
amenorgar y menor gar (Fuero de León, § 31 : « Se alguno menor gar las mesuras del 
pan... », según Cejador, Vocabulario medieval castellano) y, en el Este, Menorca y 
menorqués, con síncopa más temprana de la postónica; Mi n 5 rica ya está atest
iguado en San Isidoro. 

1. En resumidas cuentas, predomina men- en formaciones patrimoniales como 
col. desmenudear 'vender por menor' ; menudear 'diminuer, faire souvent une chose, 
faire dru et menu' (Oudin), 'contar las cosas menudamente' (Academia), amer, 'ven
der por menor, abundar, juntarse con frecuencia, crecer en número' (Santamaría) ; 
menudencia(s) 'menues choses et de petite conséquence, menuailles' (Oudin) ; 'pe
quenez de una cosa, exactitud, esmero, escrupulosidad ; cosa de poco aprecio ; des
pojos y partes pequeñas que quedan de las canales del tocino ; morcillas, longanizas 
y otros despojos que se sacan del cerdo' (Academia) ; amer, 'entrañas de la res, me
nudillos de las aves* (Santamaría), cf. arag. menuencias (Cuervo, Obras inéditas, Bo
gotá, 1944, pág. 76) ; menudeo 'venta por menor* (Academia) ; menudero 'persona 
que trata en menudos, los vende o arrienda' (Academia) ; menudico 'menuet, fort 
petit, fort menu' (Oudin) ; menudillos 'menuailles' (Oudin), arag. menudillo 'salvado 
muy fino' (Academia), esp. ant. a menudillo 'con frecuencia' (Ruiz, mss. G y S, 
810c); a menudico (Cervantes); gall. mendiño, port, mendinho, var. mindinho 'me
ñique' < port. ant. mëudinho, frente a port, meiminho < mi ni mu (J. Leite de 
Vasconcelos, en R. L., 1910, XIII, 139; C. Michaëlis, Contribuïçôes, en R. L., 1910, 
Z II, 40" ; V. Garcia de Diego, Manual de dialectología, pág. 84, con falsa etimolo- 
g»«; ; /. .udo 'pequeño' (Fueros de Aragón, § 1463 ; Santa Catalina, fol. 20 v° II), 
menudos 'desperdicios de la res* (Lazarillo, ed. Cejador, pág. 131), menudos de carne
ros (Oudin), por menudo (Confisión del amante, fol. 391 r°), a menudo o amenudo 
(comunísimo ya en español antiguo). Otro núcleo de gran importancia es minQtia 
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interno sincopado -rCr- en -rr- resulta perfectamente compatible 
con los futuros port. arc. marrei, porrei, terrei, verrei (Huber, Alt- 
portugiesisches Elementarbuch, §§ 240, 388), mientras el español 
antiguo prefiere la metátesis o la intercalación de una d [verné, 
vendré). 

Lo esencial para nuestra demostración es que mirrar forma 
parte del exiguo grupo de verbos privativamente occidentales. 
Pudo haber coadyuvado a la generalización de morrer en merma 
de morir. Pero su influjo debió de ser muy modesto, dada la dis- 

(R. E. W.s 5597) : desmenuzable 'aisé et facile à hacher menu et à s'esmier' (Oudin) ; 
desmenuzador 'qui hache et déchiqueté par petites pièces' (id.) ; desmenuzadura, des- 
menuzamiento 'dechiquetement, esmiement, hachement' (id.) ; desmenuzar (Badán e 
Josafâ, fol. 200 r°) ; esmenuzar (ibid.) ; arag. esmenuciôn 'consunción* (Pardo Asso) ; 
arag. menuceles 'diezmo de los frutos menores' (¿galicismo disfrazado?) ; esp. ant. 
menucios 'menudillos' (Valerio Máximo, II, i ; ver Cejador, Vocabulario medieval) ; 
esp. ant. menuza 'trozo pequeño de una cosa que se rompe' (Academia) ; esp. ant. 
menuzar (E. de Villena, Arte cisoria, caps, n y vu ; El Emperador Ottas, cap. xxv) ; 
menuzo = menudos (Oudin). Agregúense menos (al menos, a lo menos, a menos de, me
noscabar, etc.) ; el semicultismo esp. sant. arag. menuto (Cuervo, Obras inéditas, 
págs. 46-47) ; esp. clás. menino, esp. ant. menina (Santa María Egipciaca, ed. Knust, 
fol. 8 r° II, -Sania Catalina, fol. 14 v° II, ambos textos de carácter netamente occi
dental), gall. ant. menina (Cantigas ; ver García de Diego, Manual de dialectología, 
pág. 86) ; menique, esp. clás. también (dedo) meñique (Oudin admite las dos formas ; 
S. Denis, pág. 427, s. v. lagarto, registra « el más meñique agujero »), rara vez mi- 
ñique (S. J. Polo de Medina, Fábula de Pan y Siringa ; pasaje citado por Rodríguez 
Marín, Dos mil quinientas voces, pág. 248) ; y meñaco, que recuerda mendrugo (B. Pé
rez del Castillo, El teatro del mundo, Alcalá, 1566, fol. 92 v° : « ... se paró a mirar 
cómo el moçuelo se comía aquel meñaco de pan duro, negro y seco » ; ver Rodríguez 
Marín, obra cit., págs. 244-245). El cambio men- > meñ- ha de explicarse por afec
tividad o por importación de una zona dialectal (¿gallega?). 

El radical mi(n)-, en cambio, predomina (a) en cultismos : aminoración, diminución 
(Oudin, J. Ruiz de Alarcón) y, por cruce con des-, disminución 'enfermedad que pa
decen las bestias en los cascos' (Academia), ant. diminuecer 'menguar, mermar', 
diminuidor (Oudin), diminuir (Don Quijote) frente a desminuir (J. Ruiz de Alarcón) 
y a disminuir (La Dorotea, I, n ; L. Fernández de Moratín, Obras, II, 816), diminutivo 
(Oudin), diminuto, minorai (fray Juan de Pineda, Diálogos, II, xxvm), minorativo, 
minucia, minucioso, minuciosidad, minuendo, minulr (Fray Hernando de Talavera, 
A. Venegas ; ver Rodríguez Marín, obra cit., págs. 247-248), minuta (Oudin) y minuto 
(Confisión del amante, fol. 284 v°) ; (b) en hiato secundario, debido a la caída de -T
ien gallegoportugués : port, esmiuçador, port, esmiuçar frente a gall. esmiuzar - es- 
muizar (Garcia de Diego, obra cit., pág. 76), port, miunças (C. Michaëlis en R. L., 
1895, III, 174), port, miudeza, port, amiude (que Garcia de Diego se empeña en 
derivar de minütim, ver obra cit., pág. 126, y libros anteriores; en realidad, ha de 
reflejar minute), port, miudo y miudinho, diferenciado de mendinho ; (c) ante nasal 
seguida de semiconsonante : mingua etc., cf. minué, minuete < fr. menuet, y ante 
otros nexos : mirrar ■< *minrar\ (d) ante palatal : miñique ~ meñique. Sospecho que 
ha intervenido esta familia en la formación de gall. mingacha, esmin gallarse, deriva
dos de mica (García de Diego, obra du, pág. 77). 
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tancia fónica y semántica entre los dos verbos (mirrar sugiere 
tan sólo la muerte paulatina, la extenuación lenta, el decaimiento 
penoso, sobre todo en tiempos de hambre o sequía). 

V. — Andaluz morriña, gallego morriña, 
español murria, asturiano murnia 

De las voces gemelas morriña y morriña (propias, en un prin
cipio, de dialectos colindantes), la primera ha caído hoy en de
suso completo, excepto en Andalucía1. Todavía la trae J. Ste- 
vens, siempre original en la selección y agudo en la observación 
('mortality among cattle'). En el Bierzo continúa empleándose 
el verbo relacionado amorriñarse (que ya se encuentra en Bernai 
Díaz del Castillo)2, frente a morriña, morriñoso que han de ser 
préstamos del gallego (García Rey). El mismo verbo se ha regis
trado en Méjico ('matar, atolondrar, atundir con un golpe en la 
cabeza') 3. En una farsa de Lucas Fernández, escrita en sayagués, 
se halla morriña en rima con decrina 'declina' 4. En Honduras y 
Panamá esta voz ha sobrevivido bajo la forma murriña 'variedad 
de tripanosomiasis que ataca a las caballerías'. Estos datos 
sueltos bastan para clasificar morriña como leonesismo y cas
tellanismo sumergido. Morriña es, desde luego, su exacto equi
valente gallegoportugués, el cual, atravesando el territorio as- 

1. Alcalá Venceslada, Vocabulario andaluz, pág. 271 : 'mortandad grande en 
guerra, en reyerta o en caza' : « Hicieron nuestros soldados una morriña » ; « hizo una 
morriña de perdices ». De tratarse de una asociación secundaria con morrer 'morir' 
(los estrechos lazos léxicos entre el portugués y el andaluz están bien conocidos), 
¿sería fortuita la coincidencia con fr. ant. mo{u)rine, prov. morina? En el caso de 
que se trate de un galicismo, llama la atención la distancia entre Andalucía y los 
Pirineos. Supongo que no hay ninguna conexión entre este grupo y segov. morrino 
'cerezo silvestre' (A. de la Torre, en B. R. A. E., 1951, XXXI, 162 b). 

2. « Algunos que avían subido y pensavan que estavan libres de aquel peligro, 
havia en las calcadas grandes esquadrones guerreros que los apañavan y amorrinavan 
con unas macanas » [Historia verdadera de los sucesos de la conquista de la Nueva Es
paña, cap. cxxvm ; pasaje citado por García Icazbalceta). 

3. J. García Icazbalceta, Vocabulario de mexicanismos, Méjico, 1899, pág. 22 b, 
y, a su zaga, la Academia a partir de 1925 ; también Santamaría, Diccionario gene
ral de americanismos, I, 97 o. 

4. Farsas y églogas, ed. Cañete, Madrid, 1867, pág. 105 : t Que tarde los pagarán. / 
— O morirán / todos de mala morriña, i Lamano y Beneite, al reprochar a Cañete 
una traducción poco escrupulosa de este pasaje (Diccionario salmantino, pág. 545), 
comete el error todavía más grave de atribuir morriña (en vez de morriña, cuya 
procedencia gallega no toma en cuenta) a las presuntas exigencias de la rima. 
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turleonés, invadió Salamanca y Castilla y penetró en la lengua 
literaria a más tardar hacia principios del siglo xvni, a la zaga 
de otras expresiones de tristeza y desesperación1. Actualmente 
la voz muestra amplia gama semántica : gall. morriña 'enfe
rmedad, melancolía', var. murriña 'suciedad', con el derivado 
murriñento '(animal) encogido por el frío u otra causa o... enfer
mo' (Cuveiro Pinol) ; port, morrihha 'abatimiento, modorra, 
llovizna, enfermedad prolongada, lepra', con los derivados 
amorrinhar y morrinhento (este último incluido en el léxico de 
Eça de Queirós en O Primo Bazilio) 2 ; salm. morriña 'enfermedad 
interna que impide el crecimiento, de los niños', 'enfermedad 
epidémica de los ganados' 3, con los derivados morriñoso 'raquí
tico, enteco, ruin', amorriñarse 'debilitarse, enfermar, andar 
encogido' y esmorriñarse 'contagiarse de la morriña el ganado' 
y 'morirse de risa' (por contacto simultáneo con morir ~ morrer 
y esmorecerse), todos ellos registrados por Lamano y Beneite ; 
ast. centr. morriña 'tristeza, melancolía' (Rato y Hevia) ; berc. 
morriña 'carne salada de cerdo, muerto en malas condiciones 
o sacrificado en el verano y que no se puede conservar', ade- 

1. Parece increíble que A. A. Cortesáo, Subsidios para um Dicionário Completo, 
Coimbra, 1900-01 — cito ese libro a través de Nascentes — haya declarado que 
morrihha es castellanismo. R. de Sá Nogueira, Critica etimológica, n° 72, en B. F., 
1945-1947, VIII, 232, y V. García de Diego, Gramática histórica española, Madrid, 
1951, pág. 13, trazan el itinerario correcto de esta voz migratoria. J. Hubschmid, 
citando las dudas de M. L. Wagner (R. Ph., 1952-53, VI, 330-331), se decide a separar 
esp. morriña, port, morrinha 'epidemia' (productos de moriré, desde luego no de 
mollis, como suponía H. Meier) de port, morrihha 'chuva miudinha, prolongada, 
impertinente', abundantemente representado en los dialectos (molinha contaminado 
por borr-) y de esp. morriña 'tristeza', port, morrinha 'tristeza acabrunhada' (que 
agrupa con murria y deriva de ♦murro), ver Actes et mémoires du 3» Congrès inter
national de toponymie et d'anthroponymie, pág. 188 ; R. F., LXV, 292-294, clasifica
ción demasiado rigida y que no toma en cuenta el evidente encabalgamiento de mat
ices semánticos. Sobre la semántica del sufijo •inho, ver M. L. Wagner, Das Dimi- 
nutiv im Portugiesischen, en Orbis, 1952, I, 460-476. 

La Academia, IV, 610 b, define sus significados ('mortandad', 'tristeza, melanc
olía'), acuña una frase para ilustrar el segundo uso (« a fulano le entró la morriña »), 
pero no ofrece ninguna cita de autor. Pagés, III, 840 a, brinda un pasaje de E. Pardo 
Bazán : « Dos cosas ayudaron a distraer su morriña... >; una novela de esta autora ■ 
se titula Morriña. Agregúense otros dos de L. Fernández de Moratin : « Si te da la 
morriña / que dura meses enteros, / ninguno se ha de reír » {Obras, II, 87) ; « para 
desenfadarme de la morriña que he tenido > (Obras postumas, II, 423). 

2. C. Basto, Falar de poco, cap. x, en R. L., 1918, XXI, 212-216, a quien siguió 
Meyer-Lübke (R. E. W* 5681). 

3. Lamano aclara el primer significado con la frase-modelo « Este chiquillo no 
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más morriñoso 'raquítico' y amorriñarse 'debilitarse, apenarse' 

(García Rey), ambos representados en el Nuevo Mundo1; león, 
or. (Cespedosa de Tormes) esmurriñarse2 ; hond. murriña y amu- 
rriñarse 'contraer un animal la morriña o comalia' 3 ; esp. morriña 
(Academia, 1884 : 'hidropesía del ganado' ; fig. fam. 'tristeza, 
melancolía' ; título de una novela de E. Pardo Bazán, nacida 
en Galicia). 

Monlau relacionó morriña con morro ('estar de hocico') ; G. 
Michae'lis se resignó a ver en morriña — que la interesaba como 
una de las expresiones de la melancolía — una voz de proce
dencia desconocida4; otros la declararon satélite (no prototipo) 
de morrer 5, hipótesis que halla cierto apoyo en el descubrimiento 
de fr. ant. mo(u)rine 'mortandad, peste'6 y en el uso general 
del sufijo -ïna para designar abstractos, sobre todo en francés 
antiguo 7. 

acaba de echar la morriña fuera ; ni crece, ni estoja >. Documenta el segundo con 
pasajes bien elegidos de D. de Torres Villarroel {Obras, IX, 292, y X, 6). 

1. Santamaría, Americanismos, I, 97 a : c.-amer. amorriñarse 'contraer el ganado 
la morriña' ; II, 301 b : morriñoso amer, 'diminuto, chiquitillo', cub. '(persona, ani
mal o fruto) que no alcanza el crecimiento natural'. 

2. P. Sánchez Sevilla, en R. F. E., 1928, XV, 138, atribuye el cambio o > u a 
tendencias fonéticas {acutar, dispusición, pulida). 

3. Henriquez Ureña, Mutaciones articulatorias en el habla popular, en B. D. H. A., 
1938, IV, 373, discute esta forma entre las dilaciones vocálicas (confundiendo tu- 
billo < tübellu con uvillo < globellu). En realidad, es probable que se trate de 
cruce con murria. Así, en la Lomba (León), se usan alternativamente amurriarse y 
amurrinarse 'amodorrarse las ovejas, por exceso de calor* (C. Moran, en B. R. A. E., 
1950, XXX, 160 a) : « Las ugüejas... están todas amurriadas a la solombra de aquellos 
choupos ». Muestran un estadio de desarrollo más adelantado arg. murriña 'sucie
dad, prendas de vestir muy sucias' y mwriñento 'sucio'. En cuanto a morroñoso 
león, 'oxidado, tacaño' (J. Puyol y Alonso, en R. H., 1906, XV, 6), amer, 'mal 
desarrollado, débil, raquítico', guat. hond. 'áspero, rugoso', costarr. 'avaro, egoísta', 
per. 'pequeño, ruin, mezquino' y a cub. murruñoso 'pequeñísimo, diminuto', se ha 
producido sin duda un cruce con roñoso (como ya sospechó Santamaría) ; además 
pudieron intervenir los representantes ultramarinos de mirrar, (d)esmirriado, agre
gando la nota particular de 'pequenez' ; cf. n. 2, p. 100. El sentido peninsular de 
morroñoso ('oxidado') cuadra perfectamente con el del regionalismo vecino murru- 
dente 'atacado por la humedad, deslustrado' (Alonso Garrote). 

4. C. Michaëlis, A Saudade Portuguesa, Oporto, 1914, pág. 115. 
5. F. A. Coelho, Dicionário Manual Etimológico, Lisboa, [1890] (según A. Nas- 

centes) y C. Basto, art. cit. (ri. 2, p. 108). 
6. Godefroy, V, 411, ofrece ejemplos de murin 'mortel', mourrin 'pâle, malade*; 

cf. fr. mod. laine moraine (R. E. W.z 5681). Con este adjetivo se relacionan soi mori- 
ner 'être attaqué d'une maladie contagieuse', morine (mourine, murine, morrine, etc.) 
'épidémie, maladie mortelle*, mourineux 'attaqué' (hablando de animales). 

7. El mejor análisis de este sufijo híbrido es el que dio Meyer-Lübke, Historische 
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Finalmente hay quienes suponen un grado de parentesco 
entre morriña y murria 'tristeza', murrio, -a 'triste, melancólico,. 

Grammatik der franzosischen Sprache, II : Wortbildungslehre, Heidelberg, 1921, 
pág. 76, tomando como puntos de partida coquina, fodîna (función instrument
al y local), ruina (función subjetiva y local) y rapiña (función objetiva) ; seña
lando como extensión, dentro del romance, de la tradición latina fr. ant. covine (de 
covir < cu pe re), crestine 'inundación' (de croistre <crëscere)y gesine (de gesir <C 
iacëre) y atribuyendo el superstrato germánico aatine, gelne, guerpine, haïne, pie- 
vine, saisine a la herencia de un sufijo franco. Ya había vislumbrado semejante 
evolución K. Nyrop, Grammaire historique de la langue française, t. III, Copen
hague, 1908, pág. 132, § 264. Aunque ninguno de los dos eruditos mencione esta voz, 
mo(u)rine forma parte del grupo covine, crestine, gesine, apoyándose talvez direct
amente en ruina. (Sobre saisine y su antónimo dessaisine, véase K. Baldinger en Z. 
R. Ph., 1951, LXVII, 7). 

En los dialectos iberorrománicos el sufijo -Ina tomó otro rumbo, perpetuando 
sólo la tradición latina aun al unirse a radicales de otro abolengo. A rapiña parece 
corresponder la voz lusoarábiga rebatinha (Neuvonen, obra cit., págs. 121-125, a la 
zaga de la tesis de J. Oliver Asín) que el español terminó por absorber (la Academia, 
en 1884, registró arrebatiña y rebatiña, con el giro fam. andar a la rebatiña 'concur
rir a porfía a coger una cosa') ; la forma primitiva del centro, rebatiña (comparable 
a morriña), se conserva en el Bierzo (García Rey) ; brotes paralelos : and. arrebatida 
(Toro y Gisbert), amer, rebatinga (Santamaría). Se repite la vacilación entre -ina e 
-iña en el caso de león. berc. escupina 'saliva', (Astorga) escup(it)ina, jud.-esp. escu
pitina, esp. escupetina (Cejador, Tesoro, XI, 415, y Academia, ya en 1834) y escupi
tina (que la Academia tacha de familiar y traduce por 'eácupidura'), arag. escupinear 
frente a salm. escupina, col. escupitina (ver los vocabularios de Alonso Garrote, 
García Rey, Pardo Asso y Santamaría; además, L. Spitzer, über Ausbildung von 
Gegensinn in der Wortbildung, II : Das Suffit t -one » im Romanischen, en B. A. R.t 
Seg. Ser., t. II, Ginebra, 1921, págs. 196-197). El otro único ejemplo de abstracta 
verbal en -iña que he recogido es rasquiña and. 'acción de rascarse' (Toro y Gisbert), 
costarr. 'comezón, picazón' (Gagini). Es compuesto más bien que derivado and. 
sacaliña 'ardid, artificio' (Toro y Gisbert), y pertenece a otra categoría léxica eL 
préstamo basquina, que se lee en La Dorotea (I, i). Son mucho más numerosas las fo
rmaciones en -ina, siendo la más importante esp. hedentina (L. Fernández de Moratín» 
Obras postumas, II, 277), dial, fedentina (Santamaría), port, fedentinha 'hedor, hediond
ez', con el satélite ant. hedentinoso (Academia), a base de fediente (Berceo, Signosr 
74 d), estruQturalmente comparable a it. parlantína. Este derivado creó cierta predi
lección por las desinencias -tina, -dina : esp. cachetina 'riña a puñetazos', and. cas pinna 
(Toro y Gisbert), león, coledina 'colador' (Alonso Garrote), and. arg. chupandina 
'ganga, festín, jarana' (Toro y Gisbert), alav. chupitina, esp. escupetina y variantes, 
salm. mordestina, arag. pleitina, arag. (Segorbe) y alav. probatina 'ensayo, tentativa',, 
berc. sobatina 'riña' (García Rey), arag. (Segorbe) tontina 'tontería' (Torres Fornés, 
pág. 262 a). Otros derivados de verbos y sustantivos, sin i infijo » dental : esp. borra- 
china 'borrachera', marag. bufina, arag. (Segorbe) colorína 'calor fuerte' (Torre» 
Fornés, pág. 257 a), tort, corrompina, esp. chamusquina, and. encogin-ada 'encogi
miento' (Toro y Gisbert), berc. escamochina 'destrozo' (García Rey), and. fanganina 
'enredo' (Toro y Gisbert), arag. (Segorbe) fuchina 'escapatoria', de fu ge re (Torres 
Fornés, pág. 262 a), and. llantina 'llanto' (Toro y Gisbert), esp. ant. parlinas (Ruiz), 
león, rempujina 'barullo' (Alonso Garrote), and. hond. sofoquina 'sofocón' (Toro y 
Gisbert, Membreño). Nótese el relativo aislamiento semántico de león, morriña, gall. 
salm. cast. morriña dentro de este grupo. 
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descontento'1, voces de origen desconocido2 que ya intrigaron 
a Lope en un famoso pasaje de La Dorotea3. La dificultad cons
iste en separar unos contactos secundarios, que seguramente 
hubo y todavía hay entre morrer, (d)esmorecer, morriña y murria, 
del verdadero parentesco genético. Incluso se produjo cierto 
roce entre murrio y el iberismo morro, murro 'hocico, 
rancia' 4. 

1. La Academia en 1914 (y talvez en la edición anterior que no está a mi alcance) ; 
Pagés, III, 840 a. Ejemplos de murria : t Y solo por allegrar / vuestra murria y gran 
tristura » (Lucas Fernández, Farsas y églogas, pág. 55) ; cun cierto género de tristeza y 
cargazón en la cabeça que tiene a un hombre cabizbaxo y melancólico* (Covarrubias) ; 
'a sort oí hypocondriack humour, or a heaviness or dulness in the head' (Stevens) ; 
« exceptuando las murrias que son consiguientes al estado en que me hallo > (L. 
Fernández de Moratin, Obras postumas, II, 209). Ejemplos entresacados de Trigueros, 
Bretón de los Herreros, Pereda y Mir en Pagés, III, 867 a. Usado coloquialmente 
en Salamanca (Lamano y Beneite) y Santo Domingo (Henríquez Ureña) : 'tristeza, 
malhumor*. Derivados : salm. amurriarse 'amohinarse, enfadarse', 'entristecerse* 
(Lamano y Beneite), riber. esmurriarse 'sonrostrarse, troncharse de risa' — ¿por 
contaminación con esmorecerse? (Llórente Maldonado de Guevara). Del adj. murrio, 
-a la Academia, IV, 635 a trae un solo ejemplo, sacado de La Dorotea, fol. 164 (IV, iii ; 
ed. Castro, Madrid, 1913, pág. 226) : « La cara tengo murria, / de sufrir tu zelosa 
cancamurria ». 

2. Covarrubias y los primeros redactores del Diccionario académico parten do 
(¿copia 'tontería, cargazón de cabeza' ; se les adhieren Diez (ya en 1854 ; ver Etymo- 
logisches Wórterbuch, pág. 515) y Monlau. Larramendi, en 1745, piensa en vasc. 
murri 'escaso', R. Cabrera, a principios del siglo xix, enmoerêre 'estar triste', línea 
que sigue la Academia aun en 1884 al definir murria 'especie de tristeza y cargazón 
de cabeza que obliga al hombre a andar cabizbajo y melancólico*. Hanssen, Gramát
ica histórica, § 140 (en compañía de Kfepinsky, Inflexión, págs. 20-21), alude a 
murr(h)eu, conjetura que no llego a comprender. Tampoco me parece claro el co
mentario de Pardo Asso (quien registra el significado aragonés de 'mustio'). 

3. En el pasaje citado de La Dorotea, Lope se divierte en acuñar dos- neologismos 
jocosos, el sust. murrio' (« mal afecto de mí, con tedio y murrio ») y el verbo des- 
murriar (« ninguna cosa tanto me desmurria / como mirar damaças de fanfurria »), 
comentándolas asi : • Murrio es una voz castellana no poco significativa, si bien no 
usada : es finalmente una manera de tristeza, que obliga a traer a un hombre siempre- 
descontento el rostro, como si dixésemos de los enamorados o maridos que, por no 
declarar sus zelos, andan murrios. » 

4. Hacen muy verosímil tal hipótesis león, echar al murrio 'arrojar a puñados* 
(Alonso Garrote, 2a éd., pág. 273) — coadyuvando a la contaminación la conocida 
tendencia del dialecto a la semiconsonante epentética — , chil. murro 'mala cara» 
mohín de desagrado' (que Santamaría clasifica como congénere de morro) y hond. 
amurrado 'melancólico', chil. amurrarse 'amodorrarse*. Verdad es que los represen
tantes pirenaicos de *murro tendían d© por sí a adquirir este matiz ; J. Hubschmid, 
quien comparte esta opinión (R. F., LXV, 294), aduce como ejemplos cat. amurriar 
'posarse cel cap baix', arag. morro 'enfado, berrinche', guip. murru 'silencioso, hu
raño', ronc. amurri 'hombre de pocos amigos, huraño, gruñón', lab. murrukutun 
'huraño, equivo', lang. mouru 'homme rustre', aveyr. mourrut 'boudeur', prov. faire 
de mourres 'bouder*. 
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Una. variante de importancia decisiva, a mi ver, parece no 
haber figurado todavía en la discusión de murria : ast. centr. 
(Cabranes) murnia 'murria, melancolía', con el derivado amur- 
niáse 'estar triste, encogido o con aire de preocupación' 1. Si se 
tiene por primaria esta variante, recogida en una zona conocida 
como refugio de arcaísmos, nada se opone a identificar el adj. 
murrio , -a y el sust. murria con gall.-port. morno, var. horno 
'tibio' frente a fr. morne 'triste, hosco, sombrío'2, explicados 
generalmente como brotes de una voz germánica (gót. maúrnan 
'estar preocupado', ant. alto al. mornên 'estar triste')3. En lo 
semántico, murrio estaría menos alejado de su base y de sus con
géneres prov. morn, fr. morne que gall.-port. momo, el cual, en 
cambio, ha conservado con mayor fidelidad el nexo de conso
nantes originario. 

VI. — Español modorra, modorrilla, amodorrido ■ 

Me parece que no se puede solucionar definitivamente el pro
blema de morriña, morriña, ni menos el de morrer, sin prestar 
atención a, ciertas variantes occidentales de modorra, Amodor
rido y sobre todo a la estructura de modorrilla. Se trata probable- 

1. Canellada, El bable de Cabranes, págs. 276 y 88. La misma autora recogió 
calamurniazu, -6n 'golpe fuerte en la cabeza', al parecer, basado en la confusión de 
murro, morro 'cabeza (dura)' y de murria - murnia 'tristeza' (págs. 130-131). 
. 2. Ver mi artículo Los derivados hispánicos de tepidus, en Rom., 1952, LXXIII, 
169-171, donde traigo otros ejemplos de la alternancia -rn- - -rr-. Hay varias expli
caciones de cuérnago ~ cuerrago (H. Meier, en R. F., XLV, 460 ; la propia conjetura 
del autor es falsa). 

3. La base germánica ha sido mantenida por Diez, Michaëlis y Meyer-Lübke; 
vuelve a apoyarla con argumentos convincentes J. Hubschmid, Zur Methodik der 
romanischen Etymologie, en R. F., 1953, LXV, 290-291, contra là conjetura absurda 
de H. Meier (*mollinus). Merece mayor atención la hipótesis aguda de B. Maler, 
Portugais « morno » 'tiède', en S. M. S., 1953, XVIII, 65-66, quien opera con dos 
datos nuevos : port. ant. moderno 'modorro' [Boosco delleytoso solitario, Lisboa, 1515, 
cap. lxviii) y hond. moderno 'tardío, torpe, pesado en sus movimientos' (Membreño), 
que el filólogo sueco, rebelándose contra la autoridad de M. L. Wagner, separa con 
mucho acierto del cultismo moderno. Menos convincente es su conclusión general 
de que morno, var. borno es cruce de uol turnu (a pesar de esp. bochorno ; ver V. Ber- 
toldi, E. M..P., 1952, III, 33-53) y de modorr(ent)o. ¿No sería más fácil explicar el 
antiguo regionalismo modorno como mo(do)rro contaminado por morno, dada la af
inidad semántica ('cabizbajo, triste'), mientras hond. moderno podría- ser cruce de 
modorno y su sinónimo lerdo? De no haber intervenido lerdo, la disimilación de vo
cales velares hubiera producido otro resultado (o — 6 > a — ó, e — ¿) ; ver H. R., 1946, 
XIV, 130-137. 
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mente de una familia iberovasca1, a pesar de no estar de aóuerdo 
todavía los especialistas sobre la exacta base etimológica 2. Para 
aclarar su origen son importantes los sentidos de modorra (de no 
ser que se trate de dos homónimos), 'cabeza dura'3, 'puchero 
donde se escancia el vino', 'vasija de barro para el vino' 4. Existe 
una variante masculina en -o, como es común en nombres de 
recipientes, sobre todo cuando hay dos objetos de forma pare
cida, material idéntico, pero tamaño distinto 5, y de tal variante 

1. No merecen discusión la base de Covarrubias (fiûpoç 'fatuus, stolidus') y la 
de J. Cornu, Die portugiesische Sprache, Ia y 2a éd., §§ 121, 171 : ueternus (con el 
eslabón intermedio *ueturnus), que Coelho tuvo la debilidad de aceptar en el Su
plemento a su Dicionário Manual (información indirecta) y que Nascentes rechazó 
con pleno derecho. Son particularmente infelices las veleidades etimológicas de la 
Academia : en 1884 relacionó modorra, según el significado, con flam. moed 'desfallecido' y célt. mód 'mambla, montecillo aislado' ; en 1914, como último recurso, 
caracterizó modorro de lusismo. Tampoco es sostenible la hipótesis de M. de Unamuno 
— a .quien debió de fascinar esta familia léxica por lo cabalmente castiza — de que 
modorra proceda de mütus; ver sus Contribuciones a la etimología castellana, en 
R. F. E., 1920, VII, 352. H. B. Richardson, An Etymological Vocabulary to the a Li
bro de Buen Amor », New Haven, 1930, pág. 153, s. v. modorría, remite al lector a 
R. 1. E. V., 1914, VIII, 11 (tomo que no me es accesible), donde Schuchardt explica 
modorra como descendiente vasquizado de mutilus; cf. R. E. W.3 5791. 

2. Hace exactamente un siglo Diez declaró en su Etymologisches Wônerbuch, 
pág. 514 : « Bask. modorra heisst 'der stumpf eines baumes', dem, wie [M. de] La- 
rramendi anmerkt [Diccionario trilingüe del castellano, vascuence y latín, San Sebast
ián, 1745, II, 93 a : 'árbol trasmochado y sin ramas, que queda hecho un tronco... 
y porque con aquel sueño pesado y letargo queda uno hecho un tronco...'], ein in 
dumpfem schlafe liegender wohl verglichen werden konnte ». Monlau también siguió 
a Larramendi. Meyer-Lübke retiró últimamente su adhesión a una hipótesis paral
ela que había consignado en la primera redacción de su diccionario (5631) : modorro 
(vasc.) 'animal sin cuernos, bobo' (con una insostenible jerarquía de significados). 
Dudo que haya acertado A. Kuhn, Der hocharagonesische Dialekt, en R. Li. R., 1935, 
XI, 219, en enlazar modorra con vasc. amorru, amurru 'rabia', amurri 'vértigo', 
señalados como indigenismos productivos en romance por G. Rohlfs, Baskische Re- 
liktwôrter im Pyrenâengebiet, § 2, en Z. R. Ph., 1927, XLII, 396. R. K. Spaulding, 
How Spanish Grew, Berkeley y Los Ángeles, 1943, pág. 8, mantiene que modorra 
es de etimología dudosa, pero que comparte el sufijo de pachorra (voz, agregamos 
por cuenta nuestra, rodeada de los satélites esp. despachurrar, esp. clás. espachurrar 
que emplearon Vélez de Guevara y Ruiz de Alarcón y que perdura en el Bierzo, 
alternando en Andalucía con despanchurrar, bajo el influjo de panza). Pero ¿cómo 
se puede aislar un sufijo antes de que se haya identificado definitivamente el radical? 

3. L. Fernández, Farsas y églogas, pág. 117 : « ¿Qué traes en la modorra? / — Es 
una gorra • (M. Cañete : 'cabeza'). 

4. La primera definición, de F. de Onís, se refiere al uso de la voz observado por 
él en Lumbrales, .Villavieja ; la cita fuera de lugar J. Moreno Villa en su edición del 
Teatro de Lope de Rueda (Madrid, 1924), pág. 138. La segunda, de A. Llórente Mal- 
donado de Guevara, concierne al uso ribereño (pág. 240). 

5. Lamano y Beneite, al registrar modorro 'jarro en donde se escancia el 
vino' (pág. 540), cita el Vocabulario de refranes del maestro G. Correas, ed. Mir, 
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se ha recogido un diminutivo (Academia, 1884 : modorrillo). La 
imagen primordial que presidía a todas estas formaciones era, 
para citar a Diez (mucho mejor enterado que su sucesor Meyer- 
Ltibke), 'algo redondo y boto' *. De importancia inmediata para 
nosotros es otro sentido figurado de excepcional difusión y 
arraigo de un lado de la Península al otro, el de 'letargo, sueño 
profundo y violento, aturdimiento de las ovejas en el cual andan 
como cayéndose' (D. Aut.) : 

(a) español : Volvió a su posada con una gran calentura, que rea
lmente fue modorra (F. López de Gomara, Historia de las Indias y con
quista de Méjico, Zaragoza, 1552, cap. cxc, D. Aut.) ; pues una mo
dorra sana al cuatorzeno quando mucho (Lope de Rueda, m. 1565, 
Comedia llamada Armélina, éd. cit., esc. n) ; mareó de manera que le 
dio una gran calentura y brevemente le saltó en modorra (M. Alemán, 
Guzmán de Alfarache, Seg. Parte, 1602, Lib. II, cap. ix ; ed. Gili y 
Gaya, IV, 141) ; ahora sí que puedo dezir que el devaneo ha manifes
tado tu modorra o locura (Alfonso, Velázquez de Velasco, La Lena, 
1602; cf. Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, III, 397 a); este 
tal personaje reprende al vate su modorra y su pigricia (L. Fernández 
de Moratín, Obras, IV, 35) ; eso de tener modorra es achaque demas
iado rancio (Auto de fe, Logroño, año 1610, § 30 ; ver B. A. E., II, 
622 b ; Ruiz Morcuende, Vocabulario : 'ignorancia') 2. 

(b) portugués : Duzentos homens honrados, / em que hiam muitos 
d'estados, / viimos que entam se finaram / de modorra ; e escaparam / 
muitos ja quasi enterrados (Garcia de Resende, Miscellanea, fol. 20 r°, 
I); faleçeo... de hua febre speçia[l] de modorra, doença de que na- 
quelle tempo em Lisboa morria muita gente (Damiáo de Góis, Quarta 
Parte da Crónica d'el-Rei D. Emanuel, cap. lxxxiii ; ver A. Braam- 
camp Freiré, Gil Vicente : Trovador, Mestre de Balança, 2a éd., Lisboa, 
1944, pág. 150). 

Este uso, a su vez, dio margen a varios significados terciarios, 
p. ej. 'tiempo inmediato al amanecer' (porque entonces carga 

pág. 422 b : « Todos hacen sopas en la miel del modorro, y él y todo » ; « todos hacen 
sopas en la miel, y el modorro melero también ». 

1. A propósito de port. ant. modorra 'monte de pedras miadas, cascalho' (Joaquim 
de Santa Rosa de Viterbo, Elucidario, 2a éd., II, 95 a). 

2. He aquí algunas definiciones antiguas : 'the drowsie sicknes, the léthargie, 
sleepe in the dead of night', 'a stiíl disease' (Percivale-Minsheu) ; 'lét[h]argie, mala
die qui fait toujours dormir', 'estourdissement, sottise' (Oudin) ; 'enfermedad que 
saca al hombre de sentido, cargándole mucho la cabeça' (Covarrubias) ; 'letargo, un 
maie che causa profondissimo sonno, e moite volte è mortale* (Franciosini). 
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pesadamente el sueño), 'segunda vela' 1. De modorra existen algu
nas variantes altoaragonesas de marcada importancia para el 
análisis fonético : mo gorra (Hecho), con equivalencia acústica (o 
con pérdida previa de la -d- e inserción de la -g- fricativa anti- 
hiática) ; morra (Graus), con caída 

de" 
la -d- fricativa y contrac

ción de las vocales, quizás bajo el influjo simultáneo de los ibe
rismos morra, morro ; y amorra (Torla, Fiscal ; Ribagorza), con 
el prefijo heredado del verbo correspondiente2. 

De modorra se extrajo — a no ser que los dos hayan sido prés
tamos paralelos — el adj. (y sust.) modorro, -a 'el que está en 
esta enfermedad soñolienta', '(hombre) tardo, callado y cabiz
bajo' (Covarrubias), matices semánticos bien representados en 
los dialectos3; también, hablando de frutas, la 'que perdiendo 
el color se empieza a fermentar' (D. Aut., s. v. modorra). Mod
orro, -a (en su segundo significado) figura en la literatura desde 
el siglo xv : 

Simple, modorro, que ansy te sospeso / darte un baque por su con
trapeso (J. A. de Baena, Cancionero, n° 435, fol. 148 r° II)4; ... el 
modorro, / allá donde se anda a grillos, / burlan de él los mozalvillos 
(Coplas de Mingo Revulgo, 5 a-c) 5. 

1. Sentidos ya atestiguados por los antiguos lexicógrafos (Percivale-Minsheu, Ou- 
din, Covarrubias) ; ha de ser errata modorro en Franciosini (ed. 1636). Stevens tra
duce quarto de la modorra por 'second watch' ; cf. el trozo de L. del Mármol citado 
a continuación. Ejemplos : « .. levan tanse los quatro monteros que han de velar 
la segunda guarda o modorra » (G. Fernández de Oviedo, m. 1557, Libro de la cámara 
real, ed. J. M.a Escudero de la Peña, Madrid, 1870, pág. 128) ; « velar la hora de la 
modorra » (G. Argote de Molina, n. 1549, Tratado de la montería, cap. vu, D. Aut.) ; 
t acertó a tocar el quarto de la modorra más tarde » (L. del Mármol, Rebelión de ¡os 
moriscos, 1600, Lib. V, cap. xxxvm, D. Aut.). 

2. A. Kuhn, en R. Li. R., 1935, XI, 219. Cf. morra 'res lanar modorra* (Pardo 
Asso). 

3. Kuhn, loe. cit. : moBorro 'simple' (Ansó, Biescas) ; Sánchez Sevilla, en R. F. E., 
1928, XV, 278 : modorro 'hombre terco' (= calamorro, calabazo, cabeciduro) ; Santa
maría, Americanismos, II, 289 o : mej. cub. 'estudiante desaplicado y flojo*. Desde 
1914, la Academia registra un significado técnico : '(operario) que se ha azogado en 
las minas*. 

4. W. Schmid lee modorio (a base de la ed. facs. de la Hispanic Society, preparada 
por H. R. Lang). De ser exacta la lección, será error de copista (probablemente 
confusión con modorrío). 

5. Correas, Vocabulario de refranes, pág. 131 b : * ¿Es hacienda de modorros? ¿Es 
de modorros esto? (Cuando algunos quieren las cosas de mogollón y las piden de 
balde »). El D. Aut. cita a A. López Pinciano, Poema de Pelayo (1605), Lib. IX, 
oct. 89 : t Y qual suele carnero andar modorro, ¡ acá y allá sin orden se derrama » ; 
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Modorra y modorro, -a tuvieron gran expansión en doble sentido : 
se infiltraron en otros idiomas, incluyendo al italiano y a sus dia
lectos1, y pasaron a ser el centro de una familia léxica muy 
intrincada. 

Esta familia se puede sub dividir en : 
{a) derivados de modorro, -a con sufijos que no hacen más que 

caracterizar y matizar el sentido primario, p. ej. modorran : 
« Aparta allá, modor[r]ón, / grande e mal baharón, / n'os hago 
yo ir noramala » (Juan del Encina) 2 y (fam.) modrego, con no
table síncopa de la segunda sílaba (var. dialectal mondrego, con 
-ti- epentética provocada por la nasal inicial)3 'sujeto desma
ñado y que no tiene habilidad' (D. Aut., IV, 586 a ; más tarde 
la Academia agregó : 'ni gracia para hacer nada'), cuyo sufijo 
-(i)ego sugiere un ambiente tosco, zafio y rústico4. 

a A. J. de Salas Barbadillo, Coronas del Parnaso y platos de las Musas (1635), fol. 94 : 
« La ciencia de algunos modorros deste tiempo se vende en el baratillo » ; y a C. G6- 

i mez de Tejada, León prodigioso, I, xvm : « Pretender ennoblecer : / 1 qué vanidad tan 
\modorra\ » Agregados — B. de Villalba, El pelegrino curioso (fines del siglo xvi), 
ed. P. de Gayangos, t. II, Madrid, 1889, pág. 152 : « Que lesión, calentura muy con
tina / ... /y haze desvariar como a modorro ¡ al que la tiene, y habla desatinos » ; 
E. M. de Villegas, Eróticas o amatónos (1618), ed. N. Alonso Cortés, Madrid, 1913, 
pág. 307 (Monostrofe 54) : « Nunca fue buen testigo / de su locura el loco, / de su 
mal el enfermo, / de su sueño el modorro » ; F. de Quevedo, Premáticas y aranceles 
generales, ca. 1614, en Otros satíricas y festivas, ed. J. M. Salaverría, Madrid, 1924, 
pág. 35 : «... y siendo pobres, que el hermano mayor los mande recoger al hospital... 
porque corren riesgo de ser muy presto modorros ». Stevens registra un pintoresco 
sentido jergal : 'a sharper that waits at gaming houses till it is late, to take up those 
who want to play when the rest are gone\ No sé si estaba de moda realmente el 
adverbio modorramente que traen Oudin y Franciosini. 

1. Ya en 1854 Diez analizó sic. mudurru como hispanismo. Llama la atención 
que C. de las Casas (1570) use it. modorra a la par que lethargo como glosas de esp. 
modorra y emplee it. modorrone para traducir esp. modorro (Franciosini, a imitación 
de Oudin, equiparó modorro a bovo, definiéndolos 'sbalordito, balordo, stupido, píen 
di sonno'). 

2. Auto del repelón, vs. 380-382 ; ver Teatro completo, ed. F. Asenjo Barbieri, Mad
rid, 1893, pág. 251. 

3. Alonso Garrote, El dialecto vulgar leonés, 2a ed., pág. 269, donde se discute 
también el análogo uso santanderino (Pereda) ; y A. de la Torre, El habla de Cuéllar, 
en B. R. A. E., 1951, XXXI, 162 a. Cf. sant. mondregote 'holgazán' (J. González 
Campuzano y E. de Huidobro, en B. li. M. P., 1920, II, 120). Supongo que con este 
ramo se relaciona mej. vulg. móndrigo 'mandria' (Santamaría, Americanismos, II, 
293 b : « con carácter más despectivo e injurioso ») ; pueden haber causado el cambio 
de acento el conocido esdrujulismo, en general, y la analogía morfológica de lóbrego, 
tósigo a la vez que la presión sinonímica de mandria, en particular. Para el esquema 
de derivación de mondrego ver mi monografía The Hispanic Sufpx « -(i)ego », en U. 
C. P. £., t. IV, fase. 3 (1951), pág. 175, n. 41. 

4. Queda sin resolver la doble cuestión de la autenticidad y del significado exacto 



ESPAÑOL « MORIR », PORTUGUÉS « MORRER » 117 

(b) abstractos basados en el adjetivo, entre ellos dos de fecha 
temprana, modorría : « Todos [ellos] e ellas andan en modorria » 
(Ruiz, ms. S, 1284 b)1; « la otra perra ventora / ... / está echada 
allí en las eras / doliente de modorria » (Coplas de Mingo Revulgo, 
13 ahi) 2, y modorríof peculiar de Juan del Encina y de Lucas Fer
nández3. A partir de 1600 surge modorrería, a tono con el pre
dominio de -tria sobre -ía4. En lo moderno aparecen el efímero 
modorrez y el regionalismo salmantino modorrera5. Modurria 
'tontería' parece modificación de modorría (cambio de acento 
por trueque de sufijo) ; cf. esp. canturía ~ and. per. arg. can
turria 6. 

(c) diminutivos de modorra : el más obvio es modorrilla, seña
lado por todos los lexicógrafos antiguos desde Nebrija y Alcalá 
y que ninguno definió con mayor esmero que Franciosini : 'un' 
inf e.rmità che viene alie, pécore e è come il letargo, o cimurro ne' 
cavalli ; la terza vigilia'. En el fondo, la función principal del 

de rioj. ant. modrar que sólo se encuentra en San Millán, 271 d : « Auié una azémila, 
bestia era de carga ; / Turibio y Simpronio uidiéronla amarga, / por so mal la mo- 
draron del pasto de la uarga » (F. Janer : 'hurtar' ; R. Lanchetas : 'aliviar, aligerar, 
privar', de moderare, explicación inadmisible; R. S. Boggs y colaboradores, Tent
ative Dictionary of Medieval Spanish, Chapel Hill, 1946, pág. 347 : ¿'privar'? ¿'mo
dorrar'? 

1. Muy parecidamente el ms. T ; en cuanto ala lección dudosa del ms. G, J. Duca- 
min la transcribe e nederia. Sorprende la dificultad que causó este derivado a los cua
tro redactores del Tentative Dictionary of Medieval Spanish, pág. 346. 

2. Es curioso el comentario a estos versos de F. del Pulgar, Letras — Glosa a las 
« Coplas de Mingo Revulgo », ed. J. Domínguez Bordona, Madrid, 1929, pág. 196 : 
« Esta dolencia de la modorria asienta en la cabeza y hace tan gran turbación al pa- 
sionado de ella que en tanto que le durare no puede discernir ni dar juicio cierto de 
lo que le cumple. » P. de Alcalá registró modurria, interpretado como modurria por 
la Academia (IV, 586 b). Es poco convincente la observación de Krepinsky sobre 
modurrio (Inflexión, págs. 20-21). Oudin y Franciosini equiparan modorria a bo- 
verla. 

3. Ver el villancico de Encina recogido por B. J. Gallardo, Ensayo de una biblio
teca española, t. II, Madrid, 1866, col. 906 : t En este mundo sombrío / cuéntame tu 
modorrlo », y la Égloga o farsa del Nascimiento de Fernández, en Farsas y églogas^ 
pág. 145 : t ¿Harto ñolo hu Narciso, / el cual, como necio, quiso / morir de su mo- 
dor\r\lo1 » (: amorío). 

4. La registran brevemente Oudin y Franciosini. 
5. Laraano y Beneite, El dialecto vulgar salmantino, pág. 540, usa modorrez como 

glosa para definir modorrera ; cf. sordez - sordera y otras parejas de palabras qu& 
designan defectos físicos y enfermedades. 

6. Ver Toro y Gisbert, en R. H., 1920, XLIX, 377. El mismo autor registra and.. 
bandurrio 'bando, bandada' (pág. 353) y arag. cepurrio 'cosa gruesa, disforme* 
(pág. 387, s. v. ceporro). Larramendi descompuso modurria en modu y urria, pero- 
Monlau (1881) y la Academia (desde 1884) lo declararon afin a modorra. 
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sufijo -illa en este caso particular es oponer la modorra del hombre 
a la modorrilla de la oveja1 o distinguir la primera de la segunda 
mitad de la madrugada. No tengo ejemplo directo de *modorrica, 
pero sospecho que presupone tal derivado el verbo leonés esmo- 
dricar 'modificar violentamente, alterar la forma de un objeto, 
haciéndole perder su buen aspecto' (Alonso Garrote) ; corren 
parejas, como de costumbre, el desarrollo semántico muy ade
lantado y la gran distancia fonética que media entre primitivo 
y derivado. 

(d) verbos y participios adjetivales (a veces, al parecer, inde
pendientes de la existencia de un verbo finito)2. Las formas 
siguientes carecen de prefijo : 

1. modorrido (probablemente ya medieval) : Ver mis cabras modo- 
rridas, / marchitas, agaçapadas (Auto de la resurrección de Cristo, 
vs. 144-145 3; según Pardo Asso, se conserva en Aragón : 'modorro, 
que tiene galbana ; dícese de la fruta blanda que ya empieza a pa
sarse'). 

2. modorrado, -ar : Modorrado con el sueño / no le cura de almagrar 
(Coplas de Mingo Revulgo, 10 ab) 4 ; si el sol ardiente las modorra, y 
muchas aguas las amorban, o el cielo las carroña, ¡ en cuánta ansiedad 
el mezquino del pastor se ve! (J. de Lucena, Vita beata, fol. 11 ; D. 
Aut.) ; qu'estos males y enconijos / son cosijos / que nos traen mo
dorrados (L. Fernández, Farsas y églogas, pág. 88) ; modorrar (usado 
entre pastores) 'causar modorra' (Academia, 1884) ; modorrarse 'po
nerse la fruta blanda, y mudar de color, como que va a podrirse' (D. 
Aut., IV, 586 a; reaparece en 1936-39). 

3. modorrear 'to be foblish or dull-headed' (Percivale-Minsheu), 
'estre estourdy et sot, estre endormy' (Oudin) 5. 

1. Los lexicógrafos insisten en que modorrilla alude sólo a animales : Covarrubias 
y Stevens se limitan a las* ovejas; Franciosini incluye a los caballos; algunos 
autores mencionan las cabras. Las definiciones de Percivale-Minsheu son bastante 
confusas. 

2. Sobre la autonomía o primacía de algunas formaciones en -ado e -ido frente a 
los respectivos verbos, yer M. L. N., 1941, LVI, 34-42 ; R. R., 1941, XXXII, 278- 
295 ; Lang., 1946, XXIIr-3O2-309. 

3. L. Rouanet, ed. Colección de autos, farsas y coloquios del siglo XVI, t. II, 
Madrid y Barcelona, 1901, págr"319. 

4. Comentario de H. del Pulgar, Letras — Glosa, pág. 185 : « Algunos acostumbran 
en los pueblos dar cargo a un pastor que guarde sus ovejas, y cada uno señala las 
suyas con almagre de su señal. » "** 

5. 'Instupidirsi, divinir stupido o pazzo' (Franciosini) ; fto be happy, sleepy or 
lethargick' (Stevens). 
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Otras formas paralelas y una variante incoativa (de carácter 
parasintético) muestran el prefijo a-, que no modifica en lo más 
mínimo el sentido : 

1. amodorrido, bien documentado desde los albores de la literatura, 
perdiendo terreno en el siglo xvi (Academia, 1884 : 'acosado de mod
orra' ; 1936-39 : 'que padece modorra') : Perdí toda la sangre, yogui 
amodorrida (Duelo de la Virgen, 17 b) ; cómmo qui amodorrida vio 
grant visión (Milagros, mss. A, I, 528 c) ; todos amodor(r)idos fueron 
a la pelea (Ruiz, mss. G y T, 1101 a) ; estava la culebra medio (mss. G 
y T : del frío) amodorrida (id., ms. S, 1349 b) ; todo ando amodor
rido, I sin sentido sustancial (Ferrant Manuel de Lando, Cancionero 
de Baena, n° 286, fol. 93 r° I) ; ... tú estavas muy dormido. / — ¡ Mia 
fe I estava amodorrido (L. Fernández, Auto o farsa del Nacimiento)1; 
y algunos autores del Siglo de Oro, hasta Quevedo2. 

2. amodorrecido, -ecer (formas posteriores a 1500) : E han velado 
toda la noche y están amodorescidos del sueño (El Conde Partinuplés, 
Burgos, 1547, cap. xxxvn)3; quando el sueño amodorrece la mollera 
(fray Luis de León, Exposición del Libro de Job, obra comenzada hacia 
1579; ed. 1779, pág. 437) 4. 

3. amodorrado, -arse (atestiguados desde 1500, comunes en los dia- 

1. Farsas y églogas, pág. 182. 
2. Documentación del D. Hist. : «. Cuando... estén calientes los convidados y 

medio amodorridos con el vino... » (A. de Cabrera, Consideraciones sobre los Evangel
ios, 1601-02) ; i y las aves en medio de su vuelo / vienen de golpe abajo amodorri
das » (A. de Ercilla, La Araucana, Canto XXIII, oct. 42 fg). Sánchez Sevilla, en 
R. F. E., 1928, XV, 161, atribuye el uso de esta voz a Santa Teresa. El D. Aut. inter
preta erróneamente la relación entre amodorrido y amodorrar, pero aduce un valioso 
ejemplo de la Vida de Marco Bruto (suas. 3) de Quevedo1 : * El embriagado con el 
vino y el sueño levanta los ojos amodorridos sobre las cabezas de los proscriptos. » 
Otros ejemplos : * Dígote que una zagala / m'a traído amodorrido » (Cancionero' mus
ical de los siglos XV y XVI, ed. Asenjo Barbieri, n° 82) ; t agasájate, Pascual; / 
no estés tan amodorrido » (ibid., n° 362) ; t quiero despertar amodorridos ignorantes, 
amonestar y enseñar a los simples » (La picara Justina, ed. Puyol y Alonso, I, 47) ; 
t siempre fui enemigo de oficios que se hazen medio durmiendo, como este de la 
bruxeria en el qual... las bruxas se quedan amodorridas de sueño • (ibid., II, 235) ; 
t vino a mi aposento una tarde, muy parejo el rostro, cabizbajo, significando traer 
grande cargazón de cabeza, dolor en las espaldas, amarga la boca y profundo sueño. 
Fingióse amodorrido y dijo no poder tenerse en pie » (M. Alemán, Guzmán de Alfa- 
rache, Seg. Parte, Lib. I, cap. vm ; ed. Gili y Gaya, III, 202). Registran el vocablo 
todos los lexicógrafos postrenacentistas, explicándolo como variante de amodorriado 
(siglo xvn) o de amodorrado (Stevens). Covarrubias lo tacha de anticuado y rústico 
(1611). 

3. Libros dé caballerías, ed. A. Bonilla y San Martín, N. B. A. E., t. XI, Madrid, 
1908, pág. 602 o. 

4. Ver F. Rodríguez Marín, Dos mil quinientas coces castizas, Madrid, 1922, pág. 26. 
Traen el verbo Palet, Oudin, Franciosini y Stevens. La Academia comenzó a regis
trar el uso transitivo en 1936-39. 
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lectos peninsulares y ultramarinos modernos) 1 : j Mia fe ! Esas gara
tusas, / hartas ya, por mi pecado, / me traen amodorrado (Fernández, 
Farsas y églogas, pág. 95) ; en el qual por la mayor parte como yo vi 
las bruxas se quedan amodorradas de sueño {La picara Justina, ed. 
1605, fol. 242 ; D. Aut.) ; empéñanse en decir que este gallo hace abrir 
los ojos a los amodorrados (Padre J. F. de Isla, Fray Gerundio, Lib. IV, 
cap. ix ; B. A. E., XV, 203); y autores modernos2. 

4. amodorriado, -iar(se) (rara vez -ear) ; ocasionalmente también 
desamodorriar (derivado probable de modorria, -ío, aunque asociado 
luego con los numerosos verbos en -ear, amodorriado en el siglo xvi 
formó puente entre los tipos rivales, amodorrido que estaba en plena 

. decadencia y amodorrado que seguía ganando terreno) 3 : ... como unos 
hombres amqdorriados se andan en los vicios embobescidos (fray An
tonio de Guevara, Menosprecio de corte y alabanza de aldea, ed. M. Mart
ínez de Burgos, Madrid, 1915, pág. 40) ; ... que lo pudiese desamo
dorriar de las cosas del mundo {id., Aviso de privados, Prólogo)4; las 

1. Para el Alto Aragón (Panticosa : amoSorráSo), ver Kuhn, en R. Li. B., 1935, 
XI, 219. Son abundantes las fuentes para América : C. E. Quirarte, El lenguaje usado 
en Nochistlán, en /. L., 1933, I, 87; J. Cornejo, Fuera del Diccionario [de la Acade~ 
mia], Quito, 193$, pág. 11 (Cuba, Puerto Rico, Honduras, Ecuador, Perú) ; A. Eche
verría y Reyes, Voces usadas en Chile, Santiago, 1900, pág. 125 b ; Santamaría, Dic
cionario general de americanismos, I, 95 b. El sentido dominante es 'soñoliento' 
(hablando de personas). 

2. « Acercándose a la enferma, que estaba amodorrada, observó que sus pulmones 
estaban oprimidos » (F. Caballero, La gaviota, Col. escr. cast., CLVII, 133; D. 
Hist.) ; « bostezo, cabeceo, me amodorro » (M. Bretón de los Herreros, Una noche 
en Burgos, II, i ; D. Hist.). Los lexicógrafos registran este empleo a partir de Ste- 
vens. 

3. En el plano descriptivo, la desinencia -iado puede analizarse como compromiso 
entre -ado e -ido o mescolanza de las dos (M. Martínez de Burgos habla de « confu
sión »). En el plano diacrónico, es más exacto definir el proceso como la sustitución 
gradual del sufijo -ido, de poca vitalidad en lo moderno, por -ado, productivo en fo
rmaciones parasintéticas, siendo -iado el estadio transitorio. En el caso particular de 
amodorriado puede haber suavizado la transición la existencia, desde antiguo, de- 
modorría, -ío y del esquema ahazendado (> hacendado), atareado; cf. esp. ant. acha- 
quiarse 'quejarse', de achaquía 'achaque' (Neuvonen, Los arabismos del siglo XIII y 
págs. 209-210). Es algo distinto el caso del tipo arcaico esfamnido, deshambrida 
'hambriento' que sigue cediendo terreno en el Oeste a salm. riber. deskambrinado, 
esjambriado, ast. (Cabranes) esfamiau frente a (Astorga) esgamiau, con la -g- d& 
gana(s) ; cl. port, faminto, león. (Astorga) famiar 'hambrear', ast. (Cabranes) ja- 
mientu, famión. Parece tratarse de una contaminación de famés, -i s (vulg. Mnis) 'hambre' con *famlna 'período de hambre', cuya zona Meyer-Lübke limitó equ
ivocadamente a Francia (B. E. W.s 3178). Ver Menéndez Pidal, El dialecto leonés^ 
pág. 169 ; Lamano y Beneite, El dialecto vulgar salmantino, págs. 390 y 445 ; Fink,. 
Studien über die Mundarten der Sierra de Gata, pág. 62 ; Alonso Garrote, El dialecte 
vulgar leonés, 2a ed., págs. 221, 231 ; Canellada, El bable de Cabranes, págs. 196 y 
212. Otro caso distinto es el de and. dormitado 'dormido' (Toro y Gisbert), paralela 
a esp. fam. dormilón, comilón, rompilón. 

4. Pasaje citado por Martínez de Burgos en nota al anterior. 
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dichas especies... emborrachan, aturden y amodorrean los peces 
(A. Laguna, Dioscórides, 1555; ed. 1733, II, 161, ver D. Hist.)1. 

A estas cuatro formaciones se opone, por su prefijo. distinto, 
arag. esmodorrido 'que tiene dejadez, modorra', 'esmirriado* 

(Pardo Asso). 
(e) sustantivos abstractos basados en tales verbos. Como es de 

esperar en razón de la estratigrafía de los verbos, amodorrimiento 
precede con mucho a amodorramiento : « El Conde Galarón, por 
el mucho estruendo que los suyos hacían, recordó de su amodor
rimiento » {Historia de Mor gante, Lib. II, cap. xlii) ; « ... dado 
que saliese antes de veinticuatro horas de aquel profundo amo
dorramiento » (P. A. de Alarcón, El Capitán Veneno, ed. 1881, 
pág. 32) 2. . . 

Ahora bien : el examen riguroso de estos niveles cronológicos 
ayuda a reconocer un ramo de la misma familia (bien represen
tado en leonés, en salmantino y hasta en andaluz) que se ha ale
jado del tronco con motivo de la caída de la -d~ y subsiguiente 
— quizás inmediata — contracción de las dos o contiguas. A 
modorrarse corresponde en Salamanca morrarse (Lamano y Be- 
neite). Modorro se ha convertido en morro en Andalucía : « Cuando 
vendió las ovejas, le desecharon dos morras » (Alcalá Venceslada). 
A amodorrido, venerable reliquia del uso prealfonsino (Berceo), 
es comparable amorrido, que se encuentra en la Égloga real (1517) 
del Bachiller de la Pradilla (« Estando así amorrido / y metido 
en tal sopor ») 3. Mera continuación de cast. amodorrarse es salnu 
amorrarse 'llevar las ovejas la cabeza caída, dando con el hocico 
en la tierra', 'amodorrarse — dícese particularmente cuando le 
viene al enfermo el recargo de la calentura' (Lamano y Beneite). 
Evoca modorrear arag. morrear 'sestear el ganado lanar' (Pardo 
Asso), el cual, con las citadas formas altoaragonesas y con mure. 

1. Oudin equipara amodorriado a amodorrido, subordinando, igual que Francio- 
sini, amodorriar a amodorrecer, prueba contundente de la decadencia de este tipo 
después de 1600. Percivale y Minsheu todavía se empeñaron en definir amodorriade 
detalladamente : 'sick of the lethargy or possessed with giddiness in the head, trou- 
bled with the drowsie evill*. 

2. Debo ambos ejemplos al D. Hist. La Academia registró amodorramiento a más 
tardar en 1884. 

3. Sieben spanische dramatische Eklogen, ed. E. Kohler, Dresden, 1911. En su 
Glosario, Kohler traduce amorrido 'den Kopf h&ngen lassend*. 
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amorrar 'amodorrar', forma el reducido grupo oriental, al pare
cer, bastante reciente. Incluso amodorriado, que acabamos de 
caracterizar como típica forma de transición, hace siglos supe
rada en la lengua literaria, reaparece bajo el disfraz de amorriao 
en el subdialecto leonés oriental de Cespedosa de Tormes, a me
dio camino entre Salamanca y Ávila1. 

Dado este parentesco muy estrecho entre morr- y modorr-, cuyo 
límite coincide aproximadamente con la antigua caída de la -d- 
primaria en toda la zona occidental (cf. port, cru, grau, ninho, 
nu, vau frente a esp. crudo, grado, nido, des-nudo, vado)2, no se 
puede menos de identificar gall.-port. morriña, por lo menos en 
su sentido primitivo de 'epidemia del ganado', y león, y esp. ant. 
morriña (casi completamente sumergido) con modorrilla 'enfe
rmedad de las ovejas', de sentido parejo y de estructura rigur
osamente paralela. En otras palabras, sospecho que -ina, -iña es 
el conocido sufijo diminutivo propio del Noroeste, al que co
rrespondía en lo antiguo -i(é)lla y corresponde hoy -ita en Cast
illa. 

VII. — El radical morr- 

Dejo sin resolver el problema delicado de si las numerosas pa
labras agrupadas en torno al radical morr- 'cabeza' son deriva
dos de morra 'lo alto de la cabeza' (el cual, a su vez, podría ser, 
aun en territorio castellano, contracción de modorra 'cabeza', 
'vasija') 3 o de otro tipo, indudablemente iberovasco y represen- 

1. Sánchez Sevilla, en R. F. E., 1928, XV, 139. Mono 'pasado' (hablando de fru
tas) no es contracción de macarro, como insinúa inexplicablemente F. Baráibar y 
Zumárraga, Vocabulario de palabras usadas en Álava, Madrid, 1903, pág. 76 b (r
egión del Sudeste), sino perpetúa un uso regional de modorro registrado por el D. Aut. 

2. Crudo, frente a cruel, crueldad y esp. ant. crúo ; nido, frente a niego. 
3. A esta posibilidad ya aludió Diez, señalando como base vasc. muturra. La 

mayor parte de los etimologistas se niegan a separar morra de morro, dejando sin 
discutir la afinidad fonética y semántica de morra con modorra, y de morro con 
modorro (sus t.). Matices especiales de morra : and. 'cima de monte cónica', (Sevilla) 'alcachofa' (Alcalá Venceslada). Nada tienen que ver con las familias léxicas que 
indagamos esp. fam. morro, -a, morrongo, -a y morroño, -a 'voces de las que se suele 
usar para llamar al gato o a la gata' (Academia), de evidente carácter onomatopéyico, 
cf. hacer morros 'ruido del gato cuando arrulla' (B. Gradan, El criticón, ed. M. Ro- 
mera-Navarro, I, 301). Morrocoy[o) 'galápago americano', cuyo uso localizan en sus 
monografías venezolana y dominicana Calcaño y Henriquez Ureña, es indigenismo 
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tado de ambos lados de los Pirineos, morro (var. murro) 'hocico, 
piedra redonda', cuya prole iberorrománica es de proporciones 
considerables1 : para ahondar este problema so necesita espe
cial pericia en dialectología paleoibérica, terreno casi virgen a 
pesar de algunas atrevidas incursiones de Schuchardt, Menéndez 
Pidal, Hubschmid y otros eruditos. Estas formaciones pueden 

caribe (según la Academia, voz cumanagota). Morisqueta and. 'amorío' (Toro, y Gis- 
bert), ec. col. arg. 'gesto ridículo, visaje, mueca' (Santamaría) parece cruce de moris
queta (de morisco) y morro, -a. Morrocotudo 'grande, formidable, terrible, de mucha 
importancia o dificultad', observado en español familiar (Academia, 1884), aragonés 
(Borao) y dominicano (Henrlquez Ureña), se acerca a alav. morrocote 'pan de media 
libra que se envía como limosna a los funerales' (Baráibar y Zumárraga) ; ¿habrá 
intención irónica en el desarrollo semántico ulterior? Sobre morra- y morre-ciégano 
'murciélago', ver H. R., 1951, XIX, 326 y 334. Salm. (Lamano y Beneite) y segov. 
(Vergara Martin, A. de la Torre) amorrecer, esp. amorecer (Academia), salm. morecer, 
arag. amarecer (Pardo Asso) 'encariñar o cubrir los moruecos las ovejas', 'echar los 
moruecos a las ovejas', refl. 'estar o entrar en celo las ovejas' pertenecen a la familia 
de morueco, vars. morrueco, murueco, verosímilmente cruce de m5s, maris 'macho' 
con una voz indígena (*marr- / mard-) ; ver García de Diego, Miscelánea etimoló
gica, en Ji. R. A. E., 1920, VII, 258 ; reseña de W. von Wartburg en R. F. E., 1921, 
VIII, 410; Contribución al diccionario hispánico etimológico, Madrid, 1923, pág. 117, 
§ 392 ; J. Corominas, Aportaciones americanas a cuestiones pendientes, en A. I. L. C, 
1941-42, I, 156 ; M. L. Wagner, Etymologische Randbemerkungen, en Z. R. Ph., 1953, 
LXIX, 361-362. Ast. centr. amoriar 'tener mareos' (Felechosa, Cabranes) y amoriu 
'confusión, mareo de cabeza' (Cabranes) que recogieron Canellada (pág. 87) y Rodrí
guez-Castellano (pág. 220) es marear, a medio camino entre la familia de mar, donde 
nació, y las de morr-, modorr-, hacia las cuales tiende y que pueden terminar por 
acogerlo, facilitando el tránsito la labialización de la a protónica tras -m-. Otro pro
ducto del mismo cruce, pero con distribución distinta de los rasgos heredados (-rr- 
y -a- conservadas), es berc. amarrizar 'sufrir de tristeza, enfermedad, cansancio' : 
« Las ovejas amarrizan » 'están cansadas y se resisten a andar' ; « Juan está muy 
amarrizao » 'afligido, melancólico, triste' (García Rey) ; dudo que se esconda en esta 
voz el último vestigio popular de amarrido. 

1. Esp. morro 'rocher ou escueil fort hault en la mer' (Oudin), 'cualquier cosa 
redonda', 'monte o peñasco (escarpado)', 'guijarro pequeño y redondo', 'saliente 
que forman los labios' (Academia), esp. clás. fam. cerrar el morro 'callarse' (J. Ruiz 
de Alarcón, El tejedor de Segovia, III, n), cf. baxó el morro 'he held dovra his head, 
or he bethoughte himself' (Percivale-Minsheu), esp. mod. jugar al morro 'engañar* 
— quizás de filiación distinta — (L. Fernández de Moratín, Obras postumas, III, 72) ; 
andar al morro 'andar a golpes' y estar de morro 'estar de monos' (Academia, 1914), 
arag. 'estar dos personas enemistadas' (Pardo Asso),' león, morro 'hocico' (Sánchez 
Sevilla, pág. 274), arag. morro 'enfado, berrinche', poner morro 'demostrar enfado', 
tener el morro fino 'ser laminero*, morro pelao 'laminero, husmeador', [cerezas de) 
morro de vaca 'cerezas garrafales', adj. morropeina '(mujer) bigotuda', morriblanco, 
-rroyo, -negro... (Pardo Asso). Más desarrollado en aragonés y alavés, cerca del foco 
vascuence, que en los dialectos del Oeste y en americano (mej. morro 'mofa, burla' : 
casi desconocido, según Santamaría; domin. morro 'vasija', registrado por Henri- 
quez Uréna, ha de ser mera variante de morra, por analogía de la serie canasto - ca
nasta, cesto - cesta, parejas estudiadas con penetración por B. Hasselrot y H. y 
R. Kahane). 
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subdividirse en los siguientes grupos semánticos, según predo
mina la imagen de 

(a) un hocico, una protuberancia : and. amorrear 'cortar el pelo* 
(Alcalá Venceslada), arag. amorr(on)ar 'caer de bruces', 'poner un 
animal el hocico en el suelo', 'dar en el suelo' (Pardo Asso), ast. 'ama
rrar el hocico' (Hubschmid, en R. F., LXV, 294) \ esmorrarse berc. 
'herirse la cara' (García Rey), salm. (Vitigudino) 'descalabrarse' (La- 
mano y Beneite)2, arag. 'romperse los labios por un golpe' (Pardo- 
Asso), morrada esp. 'golpe dado con la cabeza' (D. Aut., IV, 610 a)r 
'guantada, bofetada', arag. 'golpe dado cayendo de bruces', fig. 
'contestación procaz' (Pardo Asso), esp. morral 'muzzle for vicious 
beasts, havresac' (Stevens) y sus satélites : león, morrala (El Bierzo) 
'bolsa de tela para llevar la merienda al campo', 'morral de los caza- 

' dores' (García Rey), (Astorga) 'saco para llevar provisiones o ropa' 
(Alonso Garrote), and. amer, morralada 'porción de cosas sueltas 
o cantidad que cabe en un morral' (Alcalá Venceslada, Santamaría), 
arag. morralera 'cebadera' y morraleta 'morral pequeño' (Pardo Asso),. 
amer, amorralar 'poner el morral, contener a una persona', enmorral
ar 'echar en el morral, poner el morral, hacer callar' y morral(é)ar 
'poner el morral' (Santamaría), arag. morrala 'lazada que se hace con 
el ronzal alrededor del morro de la caballería' (Pardo Asso), salm. 
morrar 'topar, cornear, lindar con' (Lamano y Beneite), morrazo berc, 
'puñetazo' (García Rey), salm. 'coscazo' (Lamano y Beneite), arag. 
morrear 'hozar, laminar, comiscar manjares apetitosos' (Pardo Asso), 
esp. morreo 'juego de muchachos en que el que pierde queda obligada 
a sacar con la boca un palillo clavado en la tierra' (Academia, 1936- 
39), arag. morr(all)eras 'erupción en los labios, manchas alrededor 
de los labios' (Academia, 1914 ; Pardo Asso) ; esp. morrillo 'cogote 
abultado, porción carnosa que tienen las reses en la parte superior 
del cuello' (sentiâo que se enlaza también con 'cerro, pequeña eleva
ción'), sant. arag. alav. morrón 'variedad de pimiento llamado « de 
hocico de buey » por semejanza de forma con el del ganado vacuno' 
(Baráibar y Zumárraga, Pardo Asso), morrudo esp. 'rotundus, tube- 
rans' (D. Aut., IV, 610 £>), 'bezudo, hocicudo' (Academia, 1884), arag.. 

1. Agregúese el uso náutico de amorrar : 'hocicar, hacer que el buque cale mucho- 
de proa, embestir el buque directamente a la playa' (Academia, 1914). Amorrar ya 
fue usado como palabra literaria en la primera mitad del siglo xvu : t Adonde se 
empezó a santiguar mi católico postillón, y picando trasero y amorrando a la parte 
delantera, tomó el camino de Viena » (Vida de Estebanillo González, fol. 293) ; « codi
cia executada y veneno amorrado » (F. de Quevedo, Tira la piedra). Ver D. Aut.» 
I, 274 ab. 

2. A. Llórente Maldonado de Guevara registra esmorradwa como voz « típicamente* 
ribereña > (pág. 206), desgraciadamente sin traducirla. ■ 
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*goloso' (Academia, 1925), arg. 'grueso, fornido, resistente' (Santa
maría). 

(b) obstinación, tristeza, enfado (semejante extensión de sentido 
se observa también en hocico, trompudo, etc. x) : esp. fam. amorrar(se) 
'no responder a lo que se dice y pregunta, baxando la cabeza y obst
inándose en no hablar', 'no satisfacer a lo que se trata' (D. Aut.), 
and. amorrado 'cabizbajo, tristón'2, ast. centr. amorrase 'enfadarse' 
(Canellada), león, amorrarse (= amorugarse) 'ponerse tosco, taci
turno, malhumorado' (Alonso Garrote), amorrongarse segov. 'enfa
darse' (A. de la Torre, en B. R. A. E., 1951, XXXI, 144 a), amer, 
'acobardarse' (Santamaría), esp. fam. desamorrar 'hacer que uno 
levante la cabeza o que, dejando el silencio en que estaba, responda 
o converse con los que están presentes' (Academia, 1884), salm. 
morrajo 'pesado' (Lamano y Beneite : « Es un buey éste muy morrajo ; 
por más que se le pica, no se le hace andar »), segov. morronga 'anti
pática, siempre enfadada' (A. de la Torre), arag. morrazos 'enfados, 
berrinches' : aplícase al que es muy laminero (Pardo Asso), alav. 
morrosco 'huraño, esquivo' (Baráibar y Zumárraga), salm. morrotruco 
'pertinaz, obstinado, cargante' (Lamano y Beneite), morrudo arag. 
'enfadado, con hocico' (Borao, Pardo Asso), ast. 'obstinado, de mala 
intención' (Canellada). 

(c) una piedra, un montón de piedras, un cerro : desmorrar berc. 
'quitar un pedazo a la esquina de una cosa, coino a una piedra' (García 
Rey), mej. (Tabasco) 'chapodar, cortar ramas de los árboles', sust. 
desmorra y desmorre (Santamaría), esmorrar berc. 'quitar a la piedra 
un pedazo saliente' (García Rey), arag. 'romperle a una vasija el 
borde' (Pardo Asso), morro, -a alav. 'falto, corto' : de la bola que no 
llega al' fin del juego de bolos (Baráibar y Zumárraga), ast. centr. 
'mocho, que no tiene cuernos' (Canellada), col. vulg. 'romo, sin filo' 
(Santamaría), arag. morrera 'parte más elevada de un cerro' (Pardo 
Asso), and. morreta 'pequeña elevación de terreno' (Alcalá Vences- 
lada); morrillo esp. clás. 'small head-land' (Stevens), segov. 'canto 
Todado de tamaño grande' (A. de la Torre) > mej. 'palo cilindrico 
que llevan al hombro los cargadores' (Santamaría) 3, morrón esp. clás. 

1. Cí. ast. centr. enfocicáse 'enfadarse', focicón 'el que « pon focicu », se enfada 
con mucha facilidad' (Canellada) y la familia de trompa, trompudo que discuto en mis 
Studies in the Reconstruction of Hispano-Latin Word Families. Otro comentario pre
cioso, en carta particular, del Sr. Bataillon : < Pour le radical morr-, le lien des 
groupes sémantiques (a) et (b) me parait encore aujourd'hui vivant. L'identification 
d'un visage renfrogné, impossible à dérider, à un groin animal est très sensible 
dans l'expression populaire française < faire sa tête de cochon », au sens de < faire sa 
€ mauvaise tête », « s'entêter dans une attitude hostile et impolie >. 

2. Alcalá Venceslada : < Desde que se le murió la mujer está amorrado. » 
3. Cf. and. de morrillazo 'por gracia' (Alcalá Venceslada). Es derivado de morra 
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'great rock' (Stevens), and. 'montecillo de falda muy pina y cúspide 
cónica' (Alcalá Venceslada : « El matero ha hecho su choza en lo alto 
del morrón »), gall. murrada 'montón de terrones que se queman en 
las rozas' (Hubschmid, R. F.t LXV, 293), san. marrillo (variante de 
morrillo) 'piedra pesada, grande y redonda' (Krüger, El dialecto de 
San Ciprián de Sanabria, Madrid, 1923, pág. 126 a). 

(d) otro objeto que se destaca : esp. (náut.) amorronar 'enrollar la 
bandera y ceñirla de trecho en trecho con filástica, para izarla como 
señal en demanda de auxilio' (Academia, 1925), morraça alg. 'erva 
para alimento do gado', beir. 'terra que as enxurradas cobrem de urna 
especie de vegetaçâo e que serve de estrume', miñ. morraceira 'pe- 
quena porçâo de terreno arborizado, ñas lezírias, ou formando ilhota 
no meio de um rio'1, arag. morreodo (¿a imitación de beodo"}) '(trigo) 
que está con tizón en la punta' (Pardo Asso), and. morrón 'cesto izado 
en un remo que sirve de llamada a la gente de la jábega para pescar' 
(Alcalá Venceslada), cf. esp. bandera morrón (Academia, 1914), alav. 
(NE) morrosca 'moza joven, robusta y muy desarrollada de pechos' 
(Baráibar y Zumárraga)2. 

Presentamos este cuadro.de conjunto para identificar con la 
mayor exactitud posible la zona de contacto de esta familia (pen
sando en campos semánticos, no geográficos) con las de familias 
homonímicas o casi homonímicas que examinamos anterior
mente. Morro y sus satélites se prestan a confusión con murria, 
morriña, -iña y mo(do)rra por un solo lado — debido a la gama 
semántica 'obstinación, tristeza, enfado'. El factor fonético que 
fomentó tales contaminaciones fue la marcada inestabilidad de 
la -d- en modorra y sus derivados y la contracción de las dos vo
cales de timbre idéntico a raíz de su caída, desde el Occidente 
(donde ya se observa hacia 1500) hasta el Alto Aragón. Al hablar 
de la alternancia e interpenetración de morr- y modorr- se im
pone una reserva : si la antigua -d- intervocálica, quizás por 
acción del substrato céltico3, tendió a desaparecer en mayor 

'alcachofa' (ver n. 3, p. 122), no de morrp, el regionalismo morrilla 'alcaucil, a
lcachofa silvestre' (Academia, 1936-39). 

1. F. Krüger, Casas y palabras del Noroeste ibérico, en N. R. F. H., 1950, IV, 
237-238 ; J. Hubschmid, en Sache, Ort und Wort : Festsehrift für Jakob Jud, Zurich, 
1943, págs. 250-251, y en R. F., 1953, LXV, 293. 

2. Vacilo en asignar a ninguno de estos grupos alav. morrear 'beber vino o licores' 
(Baráibar y Zumárraga). 

3. Ver A. Tovar, La sonorización y caída de las intervocálicas, y los estratos indoeu
ropeos en Hispania, en B. R. A. E., 1948, XXVIII, 265-280 ; Id., Sobre la cronología 
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escala y en fecha más temprana en el Oeste que en el^resto de la 
Península, esta pérdida (igual que la de -I- y -n-) fue contrarres
tada con frecuencia por préstamos interdialectales. Así la pre
sencia en portugués moderno de modorra y algunos derivados — 
todos ellos réplicas fieles de los castellanos — de ningún modo 
excluye la existencia de *mo(o)rra en un estadio anterior1. Por 
otra parte, los productos españoles de cauda, frïgidus, medi- 
cámen, medicina y nüdus manifiestan prolongada inestabi
lidad en la transmisión de la -d- : coa ( > cola, por la consabida 
asociación), frío frente a frido en topónimos tradicionales, melé- 
zina frente a vedegambre (¿por asociación con miel y vedar?), 
esp. ant. desnúo ~ desnuyo ~ desnudo, rúo ~ nido. De modo que 
a lo sumo podemos insistir en el predominio, no en la perdura
ción exclusiva, de morra en el Oeste y de modorra en el Centro. 

Esta leve ventaja que morra y sobre todo morriña, gall. (> esp.) 
morriña, equivalentes de esp. modorrilla, llevaban sobre modorra 
en el Oeste, merced a la erosión más avanzada y más general de 
la -d- primaria, cualquiera que fuese su origen (en territorio 
asturleonés aun de la secundaria : maurecer 'madurar'), ¿puede 
explicar la variante, bien occidental, morrer 'morir'? Los test
imonios explícitos de autores y lexicógrafos indican que la mod
orrilla (morriña, morriña) tenía muchas veces efecto letal, de 
manera que en lo semántico el enlace parece admisible, y aun 
verosímil. Además pesa mucho el hecho de que son aquéllos te
rritorios de cultura esencialmente pastoril, en que la morriña del 
ganado, y ante todo de las ovejas, desde hace siglos continúa 
siendo importante asunto de la economía y sin duda muy común 
tema de conversación. Recuérdese la curiosa circunstancia de 
que en asturiano occidental y en el subdialecto leonés de La 

de la sonorización y calda de intervocálicas en la Romanía occidental, en Homenaje 
a F. Krüger, t. 1, Mendoza, 1952, págs. 9-15 ; A. Martinet, Oeltic Lenition and Western 
Romance Consonants, en Lang., 1952, XXVIII, 192-217. 

1. Cf. la coexistencia de [d)espir y despedir, los dos productos de expediré, éste 
probablemente sugerido por el antiguo uso leones (o castellano), aquél ejemplifi
cando la norma patrimonial; ver mis Studies in ihe Reconstruction of Hispano- 
Latin Word Famüies. No escasean casos de falsa restitución de consonante interna, 
como port, ode jar 'aletear' o port. ant. comeo[s), el equivalente de esp. comedios, 
transformado esporádicamente en cómenos, en parte por asociación con mëos 'menos' ; 
cf. J. J. Nunes, Convergentes e divergentes, en Bol. Seg. Classe, 1915-16, X, 815-816. 
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Lomba morrer se refiere a animales y morir, a seres humanos. 
Sin embargo, vacilaríamos en atribuir el cambio morir > mo

rrer a la presencia de morriña como único factor. Sumados los 
efectos del futuro y del condicional sincopados (morrei, morria), 
del probable residuo de morre < more re en un rincón arcai
zante del Portugal medieval, de port, mirrar-se y león. (> esp.) 
(d)esmirriarse 'secarse lentamente, disminuir, agonizar' (reflejos 
de minorare) y de morriña y sus congéneres, enlazados con mo- 
dorr{ül)a, para no decir nada de murnia, murria (germánicos) y 
de algunos sentidos figurados de morro 'hocico' (de presumible 
abolengo iberovasco), juzgamos comprensible un cambio esen
cialmente léxico, pero que se manifestó también en lo fonoló
gico (-r- ~ '-rr-) y lo morfológico {-ir ~ -er), terminando por dife
renciar en un importante detalle el gallegoportugués y la franja 
occidental del asturleonés del núcleo castellano. Por reducido que 
parezca a primera vista el influjo de morriña, siempre puede ha
ber sido la gota que hizo rebosar el vaso1. 

Yakov MALKIEL. 

1. Agregados de última hora. N. 1, p. 88 : Coincide con el influjo de morir / morrer 
sobre salmuera la extensión semántica de escabechar, que en el habla de un aldeano 
llega a significar 'matar' (Pérez Galdós, Doña Perfecta, cap. 2). Parece distinto el 
caso de fr. saupoudrer que discuten J. Orr, Words and Sounds in English and French 
(1953), y H. Marchand en R. Ph., 1954-55, VIII, 108. -— N. 2, p. 96 : Es rarísimo el 
antiguo derivado morimiento [Cancionero de Baena, núm. 38). — N. 7, p. 96 : Agre
gúese el topónimo Monedero (Lang., 1949, XXV, 298). — N. 2, p. 104 : Los congé
neres más interesantes son gall. miurarse y logud. minorarse que se esconden en el R. 
E. W.z, s. v. minore. — N. 7, p. 109 : Reservo para otra ocasión el análisis de las 
opiniones sobre este sufijo formuladas por M. L. Wagner, Sardische WortbiUungs- 
lehre, § 61 /, y H. Lausberg, en A. S, N. S., 1953-54, GXC, 191. — N. 4, p. 1 13 : Me 
parece inadmisible el étimon árabe que da para la segunda variante Lausberg en Z. 
R. Ph., 1953, LXIX, 452. — N. 1, p. 120 : La vacilación entre -ar y -ecer, bastante 
rara en español, recuerda el caso de abastar - abastecer. — Sobre cariño y coyta con
viene consultar ahora J. Corominas, Diccionario critico etimológico, t. I, págs. 685 a- 
€86 b y 977 ¿-978 a. — En vez de 'meñique' el español antiguo empleaba a veces el 
dedo más pequenno ; ver Libro del consejo e de los consejeros, ed. A. Rey, fol. 112 Vo. 
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